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LA LIBERTAD

DB LOS

NEGROS DE PUERTO-RICO.

I .

Senobes Rb pb bsb n tan tes ;

l'engo casi por inútil decir que me bailo en una po> 
sicion m u j diCicil. Las circunstancias son cada vez 
más críticas, y  por muy .tranquilo que se encuentre 
el ánimo de todos los Sres. Representantes, no lo ba 
de estar más que el mió, y  yo declaro con sinceridad 
que me siento ahora dispuesto para todo menos para 
pronunciar un discurso, y  con mayor motivo siendo 
^ ave  el asunto y  perteneciendo ia cuestión á que he 
de consagrar mis esfuerzos al número de aquellas que 
exigen reflexión detenida y  un estudio hecho con mu­
cho espacio. lY aquí todos estamos atraídos por las sor­
presas del (lia, preocupados con la dramática complica­
ción de los sucesos políticos, y  vencidos por el interés 
eminente de hallar salida á las dificultades inmediatas 
y  del momento, que en sí entraBan quizá le suerte de 
la libertad y el porvenir da la pétrial
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Nada debo hablar tampoco da la contrariedad que 
siempre supone para todo orador el venir al debate lle­
nando el eoxto turno, ó sen para pronunciar al duodé­
cimo discurso, cuando los oradoras que le han prece­
dido tienen justa fama de tales y han puesto en claro 
BU competencia, diciendo casi todo 6 todo cuanto puede 
alegarse en pró 6 en contra del importante punto obje­
to de nuestras especulaciones, y  sin que 6 mi me sea 
dado ampararme del earácter de resumidor del debate, 
para cuya empresa, no solo carezco da la autoridad ne­
cesaria, si que también da las fuerzas imprescindibles, 
y  hasta, si me es lícito decirlo, del gusto oonvenienta 
on talas casos.

Aun fuerade esto, todavíaml situación no seria des­
ahogada, dominado como estoy por grandes y harto 
diversos sentimientos, pues que si hoy me cabe la de­
seada honra y  la satifaccion inmensa de poner desda 
este banco mi bumllde voz al servicio de la gran causa 
í  que por deberes ineludibles, dndos mis antecedentes 
ym lposicíon, he consagrado toda mi corta, pero ya 
trabajada vida, he de hacerlo en la hora solemne de 
inaugurarse en nuestra pátrin una nueva era y  una 
nueva forma de gobierno, que enmedio del oleaje da 
las pasiones políticas que nos envuelvan y  entre las 
brumas y  las tempestados que amenazan t ía  vieja Eu­
ropa y preocupan á la sociedad contempordnea, es, á 
no dudarlo, ei último recurso y la tabla de salvación 
de los partidos liberales de EapaCa.

LOS oompromisosque esta circunstancia me Imponen, 
fáciles son de comprender. SI yo hubiera venido i  este 
sitio extrabo álos acontecimientos que acaban de te­
ner efecto, me seria dado comenzar pidiendo 4 la ma­
yoría de esta Asamblea, lógica en su conducta, porque 
era de todo punto imposible en el terreno de las ideas, 
que al fin y al cabo son las que dirigen al mundo y
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Tlvlflean las aociededoa, que junto al título primero 
de la Constitución de 1869, que erti el criterio gober­
nante de nuestra pátria, y  que conteniólos derechos 
naturales del hombre, anteriores á la ley y  superiores 
& torta contingencia y  á todo compromiso históricos 
subsistiese la más absoluta y  concluyente negación de 
aquel principio; la infame esclavitud de los negros, 
eterno mentís dado á la sinceridad de nuestros votos, 
y  causo perenne de perturbaciones en la política de 
nuestra pñtria, y de Inmoralidad en el seno de la so­
ciedad espaüola. Hoy no puedo deciros esto, Los que 
ayer os deteníais en la oueatien de forma de gobierno, 
aclamando la esencialidad de la democracia; los que 
ayer reconocíais la conveniencia de limitar derechos 
políticos y secundarios por la monarquía en bien del 
órdan y  de la libertad, hoy estáis aquí, depuesto to­
do DseriÍpuIo,ante la gravedad de las circunstancias, 
profésondo nohle, franca y  leaUnente la perfecta rela­
ción de la forma y del fondo; y  seria cosa rara, impo­
sible de concebir, que cuando habéis prescindido de 
toda espera, todo distingo y toda reserva en In cues­
tión de la Organización del poder, guardaseis vuestros 
recelos y vuestros aplazamientos para aquello que, co­
mo la libertad del negro, es fundamental, os primero, 
es esencial, y  so imponía, aun antes de estos últimos 
sucesos, con todo el vigor de un imperativo abso­
luto.

Dentro de la monarquía democrática de 1869 no se 
me alcanzaba la existencia del esclavo en nuestras An­
tillas; dentro de 1a República democrática, de la Repú­
blica de los derechos naturales é imprescriptibles del 
hombre, lo oreo do todo punto Imposible. ^B! Sr. Cal- 
átron Cottanies: ¿Cuánto se tardó en realizar la abolí, 
cion de la esclavitud en ios Estados-Unidos?) Contes­
taré después á este argumento, que no me parece pro­
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pió de la notoria ilustración do la respetaíile persona 
que me interrumpe.

De otra parte, señores, en 1a hora de la nueva des­
composición y  trosfbnnaclon do los antiguos bandos, 
pienso que no me cumple hacer la defensa de aquel 
gran partido en cuyas filas milité tan desinteresada 
como humildemente, cuya dirección yo no tuve, pero 
cuyas responsabilidades yo acepto en este solemne 
momento, y  para cuya gloria bastaría el haber puesto 
sobre esa mesa, la tínica vez que goberné solo, la ley 
do abolición de la esclavitud que hoy estamos discu­
tiendo.

Muchos fueron los cargos que á él se dirigieron; y 
su resolución bizarra de afrontar la cuestión colonial» 
produjo la conjuración de todos los elementos hostiles 
á lo revolución de Setiembre y  de los últimos restos 
de aquel viejo dootrinarismo, que para dar batalla ha­
bla buscado los benévolos pliegues de la bandera no­
cional en la ensangrentada tierra da nuestras Antillas. 
Y me lo explicaba; lo tenio por natural.

Dedo elempujeque la revolución de Setiembre traía; 
dados la fuerza y  elaloance que entrañaba, era por 
todo extremo imposible poner en tola da juicio aquí, á 
la vista de todos y en terreno por todos conocido, la 
excelencia de los principios da la democracia moderna. 
Cabla, i  lo sumo, negarlos; pero bastardearlos, dcava- 
necerlos, mistificarlos, en una palabra, era empresa 
incompatible con las condiciones dollugarydel tiempo.

Estébamostodosiiar'tos do esoueharqne con las liber­
tades de imprenta y  de asociación eran imposibles la 
religión, la propiedad, lo familia, el érden; los hechos, 
á pesar de vivir, en una época de ansiedades, de crisis 
y  de liquidaciones,hablan venldoádosmontir estos te­
mores, dándonos el testimonia de la experiencia en el 
seno de una revolución no dormida que todavía hier-
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ve en bu cauce, y  que agobiándola y  deshaciéndole, 
aún corra revuelta é Impetuosa. Pero quedaba algo que 
oponer á esta abalancha de nuevas ideas y  nuevos tu- 
tereses; quedaba un prestigio que utilizar en su daSo 
en estos dias en que habían sido atropailados los dos 
grandes prestigios da la sociedad espaúola: la monar­
quía tradicional y  el catolicismo romano. Quedaba la 
integridad nacional,palabra que nopodlnménoa de ha­
llar eco en todos los corazones; palabra que no podia 
ciénos de producir efecto as! en este Parlamento como 
en aquellos hombres de las últimos capas sociales que 
al sagrado nombre de la pátria parece como que sacu­
den su miseria y  su ignorancia y  toman aquel gran 
aire de caballeros que nos ha hecho famosos en toda la 
redondez de la tierra. Y con la integridad nacional en 
los labios, se os pidió fuera de aquí, como ántes so os 
había pedido en nombre del órden, de la familia, de la 
religión y de lo sociedad, el socriñoiodela libertad del 
pensamiento y  de la palabra; elsacrifcio de los dere­
chos de reunión y de aSQOiaolon;laapostaB!a de todo el 
titulo primero de la Constitución de 1869 y  la negación 
del dogma de los derechos naturales del hombre.

Por esto creí siempre, por esto he dicho repetidas 
veces, dentro y  fuera de este augusto recinto, que la 
revolución de Setiembre llevaba en su seno el princi­
pio de su muerte, y  que su desarrollo ora imposible, á 
no resolver con valor y  con conciencíala cada vez más 
pavorosa cuestión colonial. Por eso denuncié entonces 
el dootrinarismo Imperante en la gestión de las oosas 
ultramarinas, seguro do que de allí se habla de exten­
der á todas partes, pasando autos por la teoría de los 
Insguantabloa derechos y  de lalirefonnabllidnd del ar­
tículo 33 de la Constitución democrática; por eso creí 
y  dije que el proyecto actual de abolición (que es sin 
duda la clave del problema colonial) desencadenaría
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todus loe eleni'iitos del pasado, y  que con su pretesto 
el an ti^ o  ré^men nos darla su última batalla. Y nos 
la ha presentado y se la vamos ganando,

Y si para este juicio yo no hubiera tenido el cono­
cimiento detallndo de la organización do nuestros par­
tidos, de BUS hombres, de los antecedentes de la revo­
lución, de la manera do babarsa ésta desenvuelto y  de 
la historia, y  de la economiade nuestras colonias, hu- 
biéreme bastado el considerar, de una parte la natura­
leza del problema colonial, y  de otm el sentido que la 
reforma ultramarina haimpreso en lo que vadesiglo á 
uno de los primeros pueblos, quizá el primero de la 
Europamodorna, á uno délos pueblos directores del 
mundo contemporáneo.

Porque las cuestiones coloniales,8e&ores, estánden- 
trodelam ds alta estera del derecho público, y  afectan 
por mil motivos al derecho de gentes; por manera que 
es falso, absolutamente falso, en el terreno de los prin­
cipios, como en el órdonde los hechos positivo ha sido 
hasta hoy falso, desde fines del siglo XVI, que los pro­
blemas de la colonización puedan resolverse con el solo 
criterio y Ins solas consideraciones que enigen las 
cuestiones de vida interior y exclusiva do loa pueblos.

Por otra parte, quizá ningún negocio de gobierno 
reclama más dotes y  más calidades en el gobernante 
(calidadesy dotas incompatibles con elsantldo doldoc- 
trinarismo) que la gobernacionde las colonias, porque 
si á éstas solo se atiende, como nunca son necesarios 
el desinterés, el dominio de sí mismo, la concienciade 
que esos paisesque á fuerza de saerlflcios,de desvelos, 
de tesoros y  do sangro, se han descubierto y  poblado, 
no son moras fincas do inmoral explotación, sí que so­
ciedades con propio y  natural destino, y que justifican 
aquel concepto de un gran estadista de que isi es di­
fícil á un pueblo gobernarse á sí propio, nada es tan
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árduo como ^bernar un pueblo á otro pueblo; • y  por 
que si se atiende i  la metrópoli y se ve en la obra da 
la oolonltaclon un empeño deetterlorizacion, solo pO' 
Blble en ciertos momentos tnstóricos y  soto dable á 
ciertos pueblos, sa necesita ora una alteza de miras, 
bien superior á esas estrecheces y  envidias del amor al 
terruño qua froonentamente se confunde con el patrio­
tismo, ora un conocimiento profundo de los grandes 
destinc« que á coda sociedad ba señalado el In-riaible 
dedo de lo Providencia,

Por eso, mientras aquí so ba doblado ia rodilla ante 
las preocupaciones de estos últimos cincuenta años de 
rógimen colonial; mientras yo he victo que loshom- 
bres de Setiembre no se atrevían á romper los moldes 
eegfadosporesa monarquía dala  media legitimidad que 
no se atrevió con la teocracia en Filipinas, con el mU 
litarismo en Puerto-Kico, y  con lo traía y  la explota­
ción mercantil en Cuba, yo tenia por cierto que las 
ideas de la revolución, si revolución y  no reforma pue­
de llamarse á todo lo que vemos y  en lo que tomamos 
parte, no alcanzarían su legítimo desarrollo ni llega­
rían siquiera ú arraigar en laa conciencias hechas para 
la verdad y  esclavao de la l^ c a ;  que no son estos 
tiempos aquellos en que sin escándalo y  sin trascen­
dencia podía decirse verdad aquende el Pirineo, men­
tira allende; ni ya, después del despertamiento viril 
de Setiembre, cabla repetir con lasonrlsa en los labios 
la frase del ilustre Fígaro; «lalibertadno es un género 
ultramarino. B Ante la supeditación delderecho á men­
guados intereses, y á lo sumo á los intereses de la 
política pasajera yat menudeo,elespíritunaturaUnen- 
te debía irse tras la idea deque los principios no viven 
por sí n i tienen valor absoluto, sí que todo vive, cien­
cia, virtud, moral, derecho, religión, arte, todo de los 
tiempos y de las circunstancias,
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Y eatas ideoB adquieren todavía máa fuerza si por 

vnmomentoconslderalsia historia modemadel pueblo 
británico.

No es, no, el oaráoter con que actuelmente se nos 
ofrece la soberbia Inglaterra, el propio y  natural 
de aquel pueblo, que á partir del siglo XV (en que 
son los ingleses expulsados deflnitiTamenta déla Euro­
pa continental) vuelve sobre sus tradiciones legendarias 
y  encerrado dentro de sus nieblas y  en el círculo que 
le trazaban sus mares, sa dedica á la obra exclusiva de 
su interior organización, violentando hasta donde el 
órden de la solidaridad humana lo consentía, la ley su- 
premadel tiempo. Todo el siglo XVI, y  el XVII casi por 
igual, fueron consagrados á la reforma religiosa y  al 
afianzamiento de las libertades públicas, dando por in­
mediatos resultados un protestantismo frió, estrecho, 
antipático, revestido de un carácter de nacionalidad 
impropio de toda idea religiosa y  toda vida moral, y un 
conatitncíonallsmo awt pansris, un órden jurídico espe- 
sinl, que por mucho tiempo se creyó exclusivo de la 
nación que existía más allá del canal de la Manche. V 
e«ta sentido particular, determinado, egoísta; sentido 
á que coadyuvaban causas 6 intereses de muy diverso 
género, fué, aun en todo el primer cuarto de este si­
glo, el sentido de los grandes políticos ingleses; y  basta 
en los momentos mismos que existimos, es el sentido 
profMado por loa últimos restos del antiguo torysmo, 
encolerizado con William Pitt-ante la revolución fran­
cesa, febril con Lord Benthink ante el movimiento 
democrátioo-socialista de 1830, y protestante con Slr 
Disraelli ante las actuales tendenolaa cosmopolitas da 
los partidos radicales ingleses que acaban de dar M 
derecho de sufragio á los householders, y  han recono­
cido el voto secreto, y hecho la ley agraria do Irlanda, 
y  abolido al último resto de la Intolerancia religiosa
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en Uzfbrd 7  proclamado sim reserva, la doctrina de la 
•mancipación de las colonias.

¿Y cuál es la causa de esta traafbrmaclon? ¿Cual el 
resorte de este cambio verdaderamente admirable? 
Pues el secreto está en dos grandes movimientos que 
llenan la vida detoda la Inglaterra contemporánea: en 
dos grandes movimientos que parees como que son 
producto de diversas causas 7 tienden á diferente dn; 
pero que en realidad roaponden é  un mismo principio 
7 llegan á una conclusión misma: al movimiento libre­
cambista, que remueve el fondo social deis vieja Ingla­
terra: el movimiento abolicionista, que encama toda 
aquella gran reforma colonial que ha tenido por etapas 
1883, 1850 y  1863, y  que ha llevado al ospíritudel pue­
blo Inglés ideas verdaderamentedemoorátloaa y  cosmo­
politas, alendo desde entonces posible el espectácu­
lo que nos da esa gran tierra, donde todos los gran­
des intereses del mundo hallan eco 7  acogida, donde 
la Opinión del orbe ha puesto la banca universal y  el 
depósitodetodo el comercio; dondevivenlos centros de 
la Internacional al lado de las asociaciones proteato- 
ras délos aborígenes, y florecen las sociedades para fo­
mentar los descubrimientos y  sostener las arriesgadas 
exploraciones délas soledades del mar junto *6 los pri­
meros Congresos de la edad contemporánea, para la 
organiiaeion de las cárceles y  la reforma penal; don­
de, en fln, existe y  funciona un Parlamento que ha re­
producido maravillosamente en nuestros días la gran­
deza del Senado romano, y qne después de gastar 20 
millones de esterlinas en abolir la esclavitud en las 
Indias inglesas, y 2 en comprar á Femando V il la ce­
sación de la trata, y  otros 100 en asegurar el derecho 
de visita y  en dar patria en Sierra Leona á las victi­
mas del infame negrero, y en socorrer á los esclavos 
d« Zanzíbar, y en oponerse á la reproducción de la ira-
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la, l3Bio la forma de inmigración de chinea, y en procu­
rar la abolición en el Egipto, luego de haberlo coaae- 
gido en Siam, croe en su logar cuan'tha debatea ae 
ausciten en su seno sobre loa Intereses y  laa cuestio­
nes de todos los poissa del mundo, dispuesto á repetir 
una y  cien veces el olíaico y  magnífico homo »um «¡ 
híMI Atimoni o in oHentwn pulo.

Y ahi teneis explicado, seSores, al necssitásels una 
nueva demostración, el fundamento de mi juicio; ahí 
teneis por qné yo oréis que la revolución de Setiem­
bre, la idea novísima da 1868, contenida en el doctri- 
nariamo del Ministerio de Ultramar, tomaría vuelo y 
alcanzarla todo su desarrollo en el momento en que 
hubiese un hombre de bastante coraron para afrontar 
desde el poder la reforma colonial, cuya clave está, 
como antes he dicho, en la aholloion de la esclavitud, 
que es la cuestión social para las Antillas y  la cues­
tión de derecho de gentes para todo el mundo civi­
lizado.

Por lógico, pues, tengo que este debate, planteado 
en los últimos dies de la situación paaada, conserve 
toda BU gravedad intrínseca para los conservndores 
que se sientan en aquellos hanoos, por más de que 
erea, como poco hace dije, que hoy más que nunca, 
por el mero hecho de la proclamación do la República 
democrática, sean superiores los obstáculos con que 
han de luchar S. 83-, como mayores los probabilidades 
de éxito con que los abolicionistas hemos de contar, 
hasta el punto de tener casi por seguro el triunfo. 
Están, pues, en su lugar el calor, la viveza, ol fuego, 
la perseveranoie y la intención con que este proyecto 
de ley se combate desde aquel sitio; pero esto mismo 
«onstituys un argumento más en favor de mi canea, 
toda vez que la ha de follar esta Asamblea.

Y explicado de este modo lo que á nuestra vista
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paoB, he de contreer la atencicm á les objeciones que 
aquí se hanhecho en el eim o de este lar^  debate, pro­
metiéndome realizar mi empeño prescindiendo de tor­
mos oratorias, para tratar detenida y  hasta prolijamen­
te, ])eTodemodo que no quede sombra de duda, tas 
eueaUones ventiladas hasta este momento.

Los oradores que me han precedido en e l uso do la 
■palabra han estimado oportuno estudiar el proyecto 
bajo un triple punto de víata: jurídico, económico y 
político; y  á esto plan he de someter también todas 
misreflexlones y  argumentos.

Pero antes de debatir le cuestión jurídica, algunos 
Sres. Representantes, el Sr. UUoa, haca dias, y  hoy el 
señor marqués de Barzanellana, entendieron que era 
preciso negarla capacidad moral, primerode los Dipu­
tados y Senadores, y  daspues de toda esto Asamblea, 
para votar la ley de abolición. Y con este motivo oí 
hablar al Sr. uilon del mandato imperativo, afirmando 
que no podíamos votar sobre c-ste punto, acerca del 
que no hablan sido consultados directa ni indirecta- 
monte nuestros electores; y  despucs observaba el se­
ñor Barzanallana, que Bipartido radical jamás había 
profesado la idea de la abolición inmediata;yentrcmbos 
■ioñores recordaban la prudencia y  las compensaciones 
que suponen Isa dos Cámaras, conforme á la Constitu­
ción, para la discusión y  votación de las leyes; siendo 
así que esta se discutía aquí deprisB y  como por sor­
presa, y  que saldría sia aquel prestigio, aquel respetoy 
aquellas condicionas morales que tan bien sientan á 
todo proceptolegal. •

En verdad, señores, que es peregrina la reaurrec- 
ciou del mandato imperativo para este solo problema, 
pues que entiendo que el Sr. UUoa no lo estimará pre­
ciso para todas aquellas otras leyes cuya proposición y 
discusión, no habiendo sido previstas antes da la ro-
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Union de loa comicios, surgen en ol curso ordinario y 
en la vida normal de Ua Cáctea. Otra opinión no seria 
ya aolo la del mandato imperativo (opuesto d nuestras 
leyes y nuestras costurntrea, y  equivocado como prin­
cipio de Organización política), si que una exajeracion 
de esta teoría, que en términos generales, sin embargo, 
ya ouidá de condonar la misma persona que lo utiliza­
ba como argumento contra el proyecto que discutimos, 
í Y necesitaré, seSores, poner nada de cuenta propia 
contra esta peregrina teoría, que se reduce ya solo S 
aquellos casos concretos que no son del gusto de los 
conservadores, y  por tanto, d la discusión y  votación 
de las leyes cuyo aplazamiento los mismos conserva-

ores deseen; osos mismos conservadores que por booa 
,elSr. Romero Ortiz, basta ban pedido el plebiscito 
aolo parala abolición de la esclavitud en Euerto-Rioo?

Pero bay, Sres. Representantes, qüs es un error ma­
yúsculo, el de afirmar que el colegio electoral ignoraba 
de todo punto que bubiéramos de discutir osto proble­
ma. Nada quiero decir de los electores da lo diputación 
puerto-riqueSa, que desle 1869 viene incesantemente 
presentando á las Cdmaras proposiciones de ley de abo­
lición inmediata éindemnlzada; nada diré de los comi­
tentes de los dignos Representantes de cata Asamblea» 
que forman parte de la noble é infatigable Sociedad abo' 
KcionUta etpaliola, cuya bandera todo el mundo conoce 
Mas acaso ¡a mayoría del Congreso y  del Sonado, con. 
Íundid<j8 boy en esta Cámara, ¿no pertenecían al par­
tido r.idical7'í  el partido radical, ¿no oataba solemne y 
teminantementB obligado á la abolición do la eselavl- 
ti'd en Pnerto-Rii'o?

Equivocado efcáolSr. Barzanallana al afirmar lo 
eontrario. El pnrtldo radical tenia una baulera, el ma­
nifiesto de 1.- de Octubre de 18T1( y  á él so rofirís- 
ron constantemente, así la digno porsonaque ocupaba
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la presidencia del anterior Consejo do Ministros, como 
la prensa toda, como todos loshomlires políticos del 
partido. Bnaiuelm aniflestosedisUn^iaprecisaj con­
cretamente la situación de Cuba y la situación de Puer­
to-Rico; 17 tanto, que este fué nno de los dos graves 
puntos de disidencia con el manifiosto del ^npo acau­
dillado entonces por el Sr. Sngfisu!

Respecto de Cuba, $tatu quo durante la ifuerra; res­
pecto de Puerto-Rico, complemento de las reformas he­
chas y  abolición de la esclavitud: hé aquí los eompro- 
mlaos de aquel manldosto. Y recuerdo quo el párrafo en 
que esto dltimo se consigió, fué la condición impres- 
eindible para que ñrmásemos aquel documento más da 
8fl Diputados, y  entro estos los 15 de la isla de Puerto- 
Rico. Lo único cierto de cuanto se ba observado aquí 
y fuera da aqut sobre los compromisos del partido ra­
dical respecto de la abolición, es que el manifiesto de 
1811 no hablaba de abnliciclon inm$diala-, pero tampoco 
hablaba de si-adual. El nodo era, pues. Ubre. ¿Quer­
rían loa conservadores que hubiéramos establecido el 
mandato imperativo solo para el modo de la abolición? 
Aquí vonínmos, pues, capacitados moralmonte para re­
solver el problema; más capacitados, si es posible, que 
pura resolver otro cualquiera no provisto antea de la 
convocatoria de los comicios. Y cuenta que yo n ie ^  
el fundamento de esos compromisos y  osas limitaciones 
que á rai carácter de Diputado pono un Representante 
conservador.

No más fuerza tieno el argumento relativo á la 
competencia de la Asamblea. Pues qué, ¿puede séria- 
mente ponerse en duda que el proyecto que hoy discu­
timos está ya votado? ¿N eos acordéis y od e  aquella 
frase del Sr. Uartos, Ministro do Estado, «los esclavos 
de Puerto-Rico son ys libres,» y  del discurso del se- 
Bor Ruiz Zorrilla proclamando la aboUcion inmediata,
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J'delaealidsdelSr. Gasaet dal Ministerio de uitra- 

dos cálebres y  casi unánimes voUcionea del Senodo y
del congreso en la diurna quincena de Diciembre de 
18.2,fevorablesála política de la abolición radical? 
^caao moralmente estamos Uamados nosotros hoyá
hacer otra cosa que á dar forma ol principio de la a ^ -  
icion inmediata, que obtuvo nuestro entusiasta apoyo 

cuando a^rtados saludamos con un votodeconfiaU , 
y  por cierto bien discutido, al Ministro que enarbola-
ba 68 ta bandera?

Yo declaro, seBores, que no comprendo qué mía 
prestigio, qué más aprobncion moral necesita una ley 
que la que ya tiene esto proyecto; porque las protestas

o S ,  compensan con los oplausos que

manifestaciones el valor moral que estime por conv^

de ú otra clase
de argumentos: é  la cuestión Jurídica.

La primera objeción que en este sentido ss ha hecho

^ b l e a .  La base de esta exepcion estriba en que, s^  
gun el digno Presidente del Poder ejecutivo de la Re-
pübDca, subsiste toda la Coustitucion de 1869, fuera
d j  ar . 33 y  sus relativos; y  como que en ,a
cmn se previene que los proyectos de ley se han de
discutir separada y  sucesivamente en los dos Cámaras

L  as actual proyecto
SI L r l w  ’ ^ aou  Asamblea.SI paralogismo es evidente.

YO respeto cual debo la opinión de una persona tan 
a u to r iz a  como mi amigo el Sr. Pigueraa; paro dis- 
crepo de ella, y  pienso que muy fundadam eL. Y de
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mi discrepancia participan aquí y  fuera de aquí otros 
mucbOBconservsdores, siempre, se entiende, que no as 
trate de la viabilidad del proyecto de abolición, por­
que, Beberes, si la Constitución no rige en todo lo re­
lativo al art. 33, ¿cómo ba de regir en lo referente á 
las dos Cámaras, que han tenido que anularse como 
tales y  tresformarse en una Asamblea única y  sobera­
na, precisamente para abolir el art. 88 y  sus conse­
cuencias? Antes que proclamar le República, recuérde­
se bien, el Senado y el Congreso decidieron constituir 
nn sólo Cuerpo, el euai aceptó la rennncia da D . Ama­
deo; y esta primera resolución se tomó sin protesta 
alguna por parte de loa dignos miembros de los parti­
dos conservador y  moderado, que bien, por lo contra­
rio, sancionaron aquel acto con su presencia y  tomaron 
asiento en esos escabos.

Desde aquel inatauto la competoncia de esta Asam­
blea para tratar toda clase do asuntos no tuvo más que 
un fundamento, la necesidad pública; no tuvo más que 
un limita, la justicia y  su propia voluntad. Por oso se 
trajeron nuevos proyectos de ley; por eso se reprodu­
jeron dictámenes de comisiones; por eso se votaron le ­
yes. sin que jamás se os ocurriese proteetar. Y yo os 
digo que la ley de abolición saldrá de aquí con la mis­
ma razan y el mismo fundamento, cuando ménos, que 
cualquiera de esas leyes ya promulgadas. ;Oh! serla 
admirable que una Asamblea que puedo proclamar la 
República, por razones de necesidad, no pudiese por la 
misma razón votar una ley de organización del traba­
jo . Seria peregrino que á nadie se le hubiese ocurrido 
poner reparos á la amnistía, y  al arriendo de las minas 
de Riotinto, y  á loa presupuestos de gsBtoa, y se reser­
vasen los escrúpulos pafc-. lia redención del esclsvol

Pero es, se dice, pasando 4 otro argumento, que, en 
todo caso, el art. 108 de la Constitución previene que
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solo Córtes Conatituyantas puedan modificar ol órdsn 
político y  social de nuestras Antillas.

Adelanto desdo ahora mi protesta de que yo no en­
tiendo de este modo el srt. 108, aun para la cuestión 
de reforma política do las Antillas, 4 que en puridad se 
refiere. El art. 108 se hizo, y  apelo al Diario ds Seiionts 
de nquolla fecha, en la inteligencia de que las Consti­
tuyentes de 1869 hahrian de hacer la Constitución da 
Puerto-Rico y  de Cuba; y  tengo por cierto que 4 nadie 
se le ocurrió entonces la especia que ahora sostiene el 
Sr. UUoa, fijándose solo en la letra del artículo, por­
que condona al slctu quo á nuestras proTínolas de Ul­
tramar. Podría esforzar esta Opinión con los declara­
ciones importantes del Ministro de Ultramar pocos 
días antea de la disolución de U  Cámara de 1870. Pero 
no necesito por hoy insistir en esto.

¿Qué dice ese art. 108 que tanto ha utilizado le se­
ñor UUoa? Que «las Córtes Constituyentes reformarán 
el tisltma actual del gobierno de las proylnoias de Ul­
tramar cuando hayan tomado asiento los Diputados de 
Cuba 6 Puerto-Rico, para hacer eitansivosilaa mie- 
mas, ¡con las modifioacionos que se creyesen necesa­
rias, los dwechos eonaignadoi en la Conttitucian.» ¿Y qué 
se discute hoy? ¿El sislemo actual del gobierno «Uro- 
marino? ¿La extensión á Ultramar de ios dercclios con­
signados en la Constüudont ;Ahl‘ no; discutimos pura y 
simplemente una ley de organización del trabajo: una 
ley, ai gustáis, de carácter social, pero no político. Y 
entonces, ¿cómo oponéis el argumento de ese art. 108, 
que se refiere i  problemas completamente distintos? ¿O 
acaso cree el Sr. XRloa, acaso piensa el Sr. Ulloa qua 
ese articulo se reflare á todas las leyra de cierta grave­
dad, á todas las reformas trascendentales de la vida de 
nuestras Antillas? Púas entonces resultoria qua solo 
Córtes Constituyentes podrían legislar sobra Cuba y
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VneHo-Rico; y  como las Constituyentes son la exc*p- 
cion y las necesidades ultraraerinas son diarias, ten- 
drinmos que boy, en 1818, después de la revolución de 
Setiembre, sucederia loque la unión liberal y el mismo 
Sr. UUoa combatían tan decididamente en 1864, d sa­

ber: que la facultad de legislar alíenle los mares estaba 
reservada 6 la Corona. Y oslo es literalmente absurdo-

De modo, sebores, que la competencia legal de cata 
Asamblea queda tan probada como su competencia mo­
ral. Al minos así yo lo estimo; y esta oreencia y  el 
deseo do abreviar en lo posible esta que naturalmente 
tiene que ser largo y enojoso discurso, mo anima á 
prescindir de otras razones, para estudiar nuevos ar­
gumentos.

Mas el dietómen do la comisión, se dice, es contra­
dictorio y  prescinde de las leyes vigentes. Así procla­
ma la abolición; raconoco la indemnización ol poseedor 
del esclavo, pero no la reconoce prévia. El Sr. Estóben 
Coilantes primero, y el Sr. Barzanallana hoy, ban 
creído oportuno ampararse dol art. 14 de la Constitu­
ción, que dico quS «nadie podrá sor expropiado de sus 
bienes sino por causa d i utilidad común, y en virtud 
do mandamiento judicial, que no se ejecutaré sin pr6. 
Via indemnización regulada por el juez con interven­
ción del intaresndo.» Poro S. S5. olvidaban sonolUa- 
mente que, é despecho mío, la Constitución ospoboln 
de 1868 no rige en Ultramar. De otro modo yo uliliza- 
ria tombicn otros artículos, que se hallan antes dol 14, 
el segundo, por ejemplo, que dico: «Ningún espabol 
(yes, ttiol es toda persona nacida en nuestro territorio, 
según el art. 1.*), n i extranjero podrá ser detenido ni 
preso sino por causa de delito;» y luego preguntarla á 
los impugnadores del proyecto: «¿poro de qué me pedís 
indemnización'/ ¿boy algún esclavo en Cuba 6 Puerto- 
Hice? >

2
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• Más acartBdo el Sr. ITUoa pedia amparo 4 la ley, ó 
mejor, al decreto que rige en laa Antillas sotoe expro­
piación por causa de utilidad publica. Pero el error de 
3. S. estaba en otra parte.

Las resoluciones se piden 4 loa legisladores de una 
de estas dos maneras: en nombre de la lógica del sis­
tema, ó por rasones extrañas 6 superiores ol sistema,
y por tanto más defendiblesenel terreno de la justicis
y  en el de la conveniencia. Pedir al legislador que re­
niegue de su criterio para hacer lo qne ol que pide es­
tima injusto 6 absurdo, as un dislate quoáprimera vis­
ta se comprende. Esto así, señores, ¿en nombre dequé 
y por qué pretende de esta Asamblea el St. Ulloa la in­
demnización próvia 4 la expropiación dol esclqvo? So 
ser4 en nombre de la lógica; no será invocando el cri­
terio de esta Asamblea, el sistema de que forma parte 
esta Asamblea misma. ¡Oh, nol Seria inconcebible que
seos pidieseelreconoclmientoabsolutodevuestro sin­
razón; que 4 tal equivaldría el reconocer el principio 
déla apropiación del hombre. Entonces, ¿en quéfun-

• damentora el Sr. DUoa su demanda? /En una razón de 
justicia, extraña ni criterio con que deordlnario votáis 
leyes? Pues atrévase S. S.4 decirlo frente 4 frente y sin 
rebozo: defienda S. S. la teoría de le  esclavitud, lapro- 
piedad del hombre sobre el hombre;y paro estodebesu 
señoría no confundir como haheobola propiedadoonla 
posesión, ni olvidar que ol usufructo osundereoho real, 
y  que las prestaciones de serviolas entran en ol domi­
nio del derecho personal, cuya fuente es la obligación 
que 4 su vez proviene (permitidme estos recuerdos de 
academia) del contrato, y que implica la personalidad 
del acreedor y  del obligado. ¿Pero no se funda S. S. en 
una tazón absoluta, en una razón de justicia? Pues aeri 
en una mera razón de conveniencia. Y entonces se 
trata da meros Intereses: y para evitar daños 4 éstos, el
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Estado os opresiedor absoluto, 7 por tanto puode poS' 
poner, como ha podido negar, esa suspirada indemni­
zación.

Pero lah, sopores, que si otro punto de vista se to­
mara para hacer las grandes reformaspoiiticas, econó­
micas y  sociales, éstas ssrian absolutsments imposl- 
blesi ¿Cómo habrían de destruirse las instituciones 
añeirs, y  cómo habrían de ser vencidos los intereses 
orondos, si paro hacer todo esto el legrislador y  el re- 
íormlata hubieran de obrar con el mismo, absoluta­
mente el mismo criterio que habla dado vida á esos in­
tereses y  creado esas instituciones? ¿Cómo hubieran 
sido posibles la abolición de los gremios, las reFormas 
arancolarlas, la abolición de loa seBoríos en EspaSa, 
la destrucción do la majto mtw/a en toda Europa y  las 
novísimas leyes agrarias de Kumanía y  de Inglaterra? 
¿Y cómo, conservadores, con este modo de ver las co­
sas, podriois explicar, no solo Blprogróso, si que la mis­
ma bisioria? La trodicion no lo es todo; el Tteeho no lo 
dice todo; el interés creado no es el derecho, como la 
teoría de los hechos consumadob nunca pasará do una 
profunda inmoralidad y  un error txascendontal en el 
terreno de la especulación científlca.

Y he hablado de la abolición de los se^orws en Es­
paña, que en realidad puedo invocar como un prece­
dente beneíleloso para el proyecto que discutimos. 
Vosotros sabéis, Srea. Eepresentantes, que la ley de 
Agosto de 1811, destinada á borrar dol territorio déla 
Península la ültima sombra de la servidumbre y  hasta 
los nombres de vatallo y  vasallaje, tuvo cuidado dedis- 
tlngir loa llamados señoríoa lerriti»-iales y  sclarúyos de 
los juridiocionales. A consecuencia de esta distinción 
se declaró «que los contratos, pactosó convenios que 
se hubieren hecho en razón de aprovechamientos, arrl-n- 
dos de terrenos, cenaos ú otros de esta especie, entro los
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llamados señoreay vasallos,* Tuossiiconsiderados como 
contratos de partlcalar d particular; y  si Man seato- 
lian los privilegios llamados bscIosíyos, privativos y 
prohiíiitivoa (deoaza, pesca, etc., etc.), se disponlaque 
íuBson indemnizados con el raintagru del capital que 
apareciaso en los títulos de adquisición, los señorea 
qui los ftubiístm adquirido áet Estado por titulo one­
roso, y que los que los huiiesen uttentdo como recom­
pensa de grandes servicios, «serian indemnizados da 
otro modo.»

Pero respecto de loa señoríos Jurisdiccionales, ¿qué re­
solvió esa misma ley? La añolLcion, sin reserva, ni apla­
zamiento, ni indemnización. Y la razón es clara; de un 
lado, porque el señorío Jetrisdiccíonal es por su natura­
leza inalianaljle, y sobro su abandono—Incomprensible 
en el terreno do la razón y  de la juslioia—por parte del 
Estado, no puede croarse ningún derecho partioularni 
interós alguno sagrado; y  de otra parte,porque era na­
tural y  lógico que el Estado se obligase f¡ indemnizar 
á los señores, solo por aquello que estos hablan ad­
quirido de él (dada la posibilidad jurídica de la ena e- 
naclon, como la había páralos privilegios de caza,et­
cétera, etc.) mediantecontrato. ;Paro ábien que jamés 
el legislador se permitió Imponer á los vasallos, é los 
siervos y  d los particulares otra obligación ni otras 
prestaciones respecto de los señores que las que pro­
viniesen dol contrato particular celebrado entre estos 
yaquellosl Por manera que el Estado, por la ley da 
señoríos, negó toda propiedad y toda indemnización 
respecto de lo inalienable, y  solo mantuvo el principio 
déla propiedad y la doctrina da la indemnización para 
aquellos contratos en quo él había fgurado como parte 
y que como parte se habla directamente obligado.

Y ahora bien; ¿queréis aplicar esta doctrina é  la 
cuestión que hoy nos ocupa? La libertad del hombre
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«s por BU naturaleza Inalienable; el Estado nada con­
trató ni podía contratar con loa omoj; 7  el negro... ya 
eomprenderelB, Sres. Representantoa, que el negro no 
Armaría su eaclaiTitud,

Pero la Comisión acepta en este proyecto la indem­
nización, y  voy á explicar por qué. El heotio de la es­
clavitud supone tres relaciones; la del esclavo y  el 
Estado, la del Estado y  el orno, y  la del amo y  el es­
clavo.

Yo comprendo, yo me imagino el diálogo que en 
este momento de crisis puede entablarse entre el Es­
tado y  el siervo. Institución aquella sinmáe finque ga­
rantizar el derecho, y  no siendo el derecho otra cosa 
que ana relación humana, cuyos dos términos tienen 
que sor nocesarLumente dos personaildedos, comprén­
dese bien que el Estado solo podía ofrecer una contes­
tación fevorable al esclavo que eelapresontaradlclen- 

•do: .Soy un hombre, porque la negrura de mi piel no 
ha podido empañar la pureza de mi alma, y  la miseria 
de mi situación no ha podido arrancarme el sello di­
vino que e 1 la frento llevo. Gimo en la servidumbre, 
que me niega todas las calidades y todas las condicio­
nes primeras del sór humano; y  las cadenas que me 
oprimen son pesada carga, por la fuerza impuesta y 
contralaquolanaturalezay mi propia voluntad cons­
tantemente protestan. Pido, pues, al Estado que ga­
rantice mi derecho: reclamo dol Estado la proclama­
ción de mi grandeza yla  seguridad de mi libortad.»

Comprendo también el diálogo entre el Estado 7  el 
poseedor de esclavos, máxime si el diálogo es sosteni­
do con el Estado español por un poseedor de nuestras 
Antillas. «Soy oulpablo, puede dejir el poseedor, de 
un crimen condenado ya por la civilización; pero este 
crimen no ha sido mi oxolusiva obra. Más que crimen 
«s una desgracia, ym e resigno á sufrir sus conseouen-
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oías. El eselaTO sará libre; yo perderé mi eapilal. Paro 
obaerrad que la eeclaTitud no fué creación mia; que la 
ley que ya encontré la sancionabn, y la ley, no solo 
es precepto jurídico, si que enaeSanza moral. Kotnd 
que en mi error la ley me sostuvo; y  que llegó al pun­
to de prohibir (sin mi voto, y  quizá contra mi guato) 
la difusión de las ideas democráticas y  do absoluta 
justicia en las Antillas, y la formación de una modes­
ta sociedad, no para emancipar esclavos, si que para 
no comprar loa bozales introducidos de contrabando. 
Notad que el Estado también sacó sus provechos de 
mis esclavos, ya por la alcabala, ya por los antiguos 
asientos, ya por las demás contribuciones con que he 
sido gravado. "í bien; sea libre el esclavo. Mas del 
hecho de esta esclavitud, ¿no ha sido también mi cóm- 
pllos el Estado? ¿Y por qué solo yo he de soportar la 
pena? Comfnrte conmigo. Estado, la responsabilidad 
de nuestra culpa común.n Y me eaplioo entonces la 
indemnización como una consecuencia de la complici­
dad del amo y del Estado.

Pero lo que no puedo comprender es lo que el orno 
haya de decir al siervo para retenerle en su poder. 
Acaso le dirá; «Eres mi esclavo, contra naturaleza, 
contra derecho y contra tu propia voluntad. Si te he 
comprado, tú no peroihlste el precio. SI hoy te poseo, 
lo hago por la fuerza de las bayonetas. Si espero el re­
sultado de tu trabajo, es fiándolo todo ol látigo. Quizá 
ha sonado la hora de tu redención; quizá se ha recono­
cido fuerte tu derecho á la libertad; pero yo no puedo 
perder un capital y  no habrás de ser Ubre mientras el 
Estado no me indemnice de la pérdida material que tu 
emancipación me causa. Y no hables de justicia, de 
moral, de derecho, de nada. Tengo de mi parte la 
fuerza.o iPero no se os aloanze, señores, la respuesta 
de este esclavol
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Por manera que las tres relaciones de que he habla­

do BOU diBtintas; y  si en este litigio comprendo qne 
puede ser larga yreñlda la contienda del Estado y  del 
ooio por el tanto respectivo de su responsabilidad, no 
ee me alcanza que pueda retardarse un instante el éxi- 
to'de líi demanda do tercería del esclavo, que por la 
acción reivindicatoría pide su libertad. Para esto no 
he menester mda que aplicar al caso actual laa doc­
trinas corrientes dal derecho positivo.

Y en esto se ha fundado la Comisión para sostener 
que la libertad del negro está por cima y  es diferente 
de la indemnización, del mismo modo que ha acordado 
la indemnización, todavía más que como un efecto de 
la complicidad del Estado en el hecho de la esclavitud, 
como un medio de ocurrir á laa diflcultades económicas 
del tránsito del trabajo esclavo al trabajo libro y  como 
nna subvención al trabajo.

Pero aún se ha querido oponer un aigumento de ca­
rácter jurídico al proyecto que examinamos. Casi to­
dos los oradores, desdo el Sr. Bugallal al Sr. Barzana- 
Uana, se han valido de él. Me refiero al art. 81 de la 
Ley preparatoria de 1870, que se presenta como una ga­
rantía dada á los poseedores de esclavos, de que este 
proyecto no hubiera de discutirse tau pronto. Y con 
este motivo, nunca me lamentaré bastante de la allolon 
da mis respetables adversarios ú estudiar y  aplicar laa 
leyes clhéndoBe á la letra, qne mata, y  prescindiendo 
del espíritu, que sostiene y  vivifica. Porque es un prin­
cipio de hermenéutica legal quo las leyes se interpre­
tan, no solo por sus motivos, si que por sus preámbu­
los y  por las discusiones sostenidas por sus autores pa­
ra hacerlas y  dacretarlaa; y  es de todo punto inoon- 
tostahle que existen layes cuya redacción dice claro 
que obedecen á una idea dal momento, cuya extensión 
á otra é¡ ooa os do todo punto improcadento.
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Y bien, ¿sabais cuál ea la hiatoi-ia del art, 21 de la 

Ley prcparaiona,—puesto que al art. 21 os al que se 
reflereu nuestros contradictores?

pues oidla. Esa ley de ISIO fué, como todos sábela, 
obra del Sr. Moret, el cual (es preciso hacerla esa jus­
ticia, y se la hago yo que le combatí tanto), jomáspen- 
aó que su proyecto tuviera más caráctereue el de una 
prsporaetónpara la abolición definitiva de la esclavitud. 
En este sentido se halla redactado el preámbulo, ycon 
este nombre, aun después de votado por las Constitu­
yentes, aparees en la Gaceta y en los Boteiincs legialali- 
voi. pues bien; en el proyecto del Sr. Moret no existía 
el referido art. 21, pero sí el 19 (que era el último) que 
41a letradeoia; «El Gobierno queda autorizado para 
tomar cuantas medidas crea necesarias á fin de ir rea­
lizando la emancipación de los quo queden en servi­
dumbre después del plantesmieto de esta ley, dando 
en su día cuanta ú les Córtes.» Como se ve, el Sr- Mo­
ret ae prometía hacer la abolición definitiva, siquiera 
desconociese que con su proyecto en realidad la impe­
día, desorientando la opinión pública y  desarmando á 
machos abolicionistas.

Pero la Comisión dol Congreso (de que formaban 
parte conservadores tan caracterizados como los seUo- 
res Topete y  Fernandez Vallln) creyó, y  con funda­
mento, quo la autorización pedida por el Sr. Moret era 
exagerada; y pensando que el propósito del Ministro 
ara realizarla abolición en un plazo brevísimo, se apre­
suró ft fijarlo condiciones, redactando clortíoulo (que ya 
entonces fué 21) del siguiente modo: «El Gobierno pre­
sentará á las Córtes alaérir!«ía pi\5¡C¡iri»lc¡7islaíMro(no- 
tad que esto era en S da Junio de 18T0) ■’ l  proyecto de 
emancipación gradu:tl do loa que queden en servidum­
bre despaea del planteamiento de la presente ley. «Por 
manera, sefioros, que el penaemiento de aquella Co-
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miaiOB eíB quo la abolición daflnitira en Puerlo-Kioo 
7  en Cuba (reparadlo bien; y «n Citia) se hiciera en 
1870, cuando ardía la guerra separatista y  el porve­
nir era tan sombrío, yque esta abolición fuera gra­
dual.

Contra esta última forma observó algo el Sr. Moret 
en pleno Congreso, y  la Comielon accedió á retirar la 
palabra ¡iradual, no prejuzgando la ouestlon. Pero el 
sebor Cánovas del Castillo, ápoco creyó oportuno hacer 
una enmiondn, on ouya virtud ol arl- 21 qUodó redac­
tado d .l siguiente modo: <G1 Gobierno presenta'& i  las 
Córtes, euandoen ellas hayansidoadmitidoslosDipuladee 
de Cuia, ol proyecto de emancipación indemnizada de 
los que queden on servidumbre después del plantes- 
miento de cata ley.» Y ved por dónde, Sres. Represen­
tantes, ahora as dice quemientrasno se hallen aquí los 
Diputados de Cuba, no podrá decretarse la abolición de­
finitiva da la esclavitud. Y como loa conaervadoresopi- 
nan que los Diputados do Cuba no han de venir hasta 
que sea un hecho la paz material y  moral do la grande 
Antilla, y como esto último lo tengo yo por imposible 
por el camino que vamos ft la conservación del slatu 
quo, y en todo caso nadie ve la fecha de su realización, 
eompróndese que en puridad lo quo se sostiene os lo 
quo los esclavistas defienden con más franqueza, á sa­
ber: que no st pose do la Ley pr^aralorlaáa 1870,—que 
dicho sea de paso, tampoco se cumple en Cuba.

¿pero cómo olvidan esos señores la dUcuaion que 
motivó esa enmienda? ¿Cómo prescinden de la explica­
ción natural y de la interpretación precisa de ese ar­
tículo, cuya letra os absurda é imposible, dado el ce- 
ráotor general de la Ley preparatoria y la gravedad 
creciente de los problemas?

Porque sabed quo la Comisión que presidia el señor 
Topete, se negó rotundamente á aceptar esa enmien-
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da, dielendo uno de sus individuos, el señor Villa­
lobos;

«... T íí  lardón un oño en «enír «tos Dipulaáos, ¡van 
iguedor las Círies sin poder legislar duranU ese tiempo 
indilerminado! Stic no es potible. Si el pensamienío del 
señor Ciriavas es «ale, la Comisión no puede aceptarlo. Es 
neoesarío dejar las cosas en claro. La proposición es 
indeterminada; y  es preciso, para que la Comisión la 
admita, concretarla de un modo terminante. Solo de 
este modo puede aceptarla la comisión.»

A lo cual observaba el señor Cánovas del Castillo 
(autor d o la enmienda):

«...Se trata do que está en el oonvenoimieuto de 
todos los Diputados, que está en la seguridad del con­
junto del Ooblerno de S. A-, según se deduce do las 
declaraoiouea que ha heobo el Sr. Ministro de Ultra­
mar, que pronto, muy pronto, en lapróaima legislatura, 
podrán venir loa Diputados de la Isla de Cuba. Su­
puesto el estado actual de cosas, no sobreviniendo 
ningún hecbo ni circunstancias anormales ni extraor­
dinarias da aquellas que no pueden preverse en estos 
momentos, es claro que los Diputados de Cuba podrán 
estar aquí on la prójima lejisiahíro, y poríienáo de 
este itecho, partiendo de esta convicción que tiene el 
8r. Ministro do Ultramar, que tienen los Diputados, 
que tengo yo, que hepresmlado esa enmíenáo, osa en­
mienda ha podido ser admitida. P«ro íi  sobremniesen 
eireunsiancias que hoy no puede prever el Sr. Jíinislro 
de Dliramar ni la Cámara, por las cuales fuera aisoluta- 
menle imposible giM lo* JUípulídos de Cuba vmeran aguí, 
digo y  repito que para eso está siempre integra la potestad 
de las Cdries, y  que las Córtes legisl-rán en ese caso con 
plena y absoluta libertad.s

Y luego añadiael Sr. Ministro de Ultramar (Moret):
•El Sr. Cánovas acaba de fijar la cuestión con en-
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teta claridad.,. ParUm s del mpusslo de que en ¡a pr6x> 
ma ¡egistaiura estarán aq-á ¡os Diputados por Cuba. Así, 
pues, ningún St. Diputado, ni los Sroe. Diputados de 
Puert<j-aico, de quienes lilct (tópeoiiú mención e l otro 
día, abdican su d ‘raoho, como acaba de decir el señor 
Cánovas. Si algún hecho imprevisto hiciera que los Di­
putados de Cuba no vinieran aquí en la próxima legis­
latura, entonces ptns’.riamos si hacíamos las ¡e¡/es sin 
sltosy Ó lo que debiéramos hacer: si poder legislativo quedo 
íntegro para resolver este punto.»

Y el Sr. Villalobos concluía:
•Con las oolaraoiones dadas por el Sr. Ministro, de 

las que resulta gite en nimjitn coso podría detenerse la eje­
cución de ceta ley al abriree la próxima logislaíttro... la 
oomision no tiene reparo en prestar su conformidad.»

y  aun así, la enmienda tuvo solo 11 votos ásu fiitor, 
mientras 24 Sree. Diputados, más previsores, se mos" 
traron en contra.

De suerte, Sres. Itepresentanles, que la enmienda 
fué votada después de hecha su explicación y con un 
sentido condicional, y que la interpretaolon que hoy le 
dan los Sres Ulloa, Estéhan Collantas, Bugallal y  Ro­
mero Ortiz es precisamente la contraria de la que en 
1810 le daba su autor el Sr. Cánovas del Castillo.

Y solo esta interpretación es la racional. ¿Por dón­
de unas Córtes habían de poner la limitación aludida 
á la soberanía da Ins Córtes siguientes, y  más aún 
atar las menos de un modo indefinido al legislador en 
una cuestión tan grave, tan vital, y  cuyo interós 
orecia por momentos? A sí mismas podían hasta cierto 
punto ponerse condiciones y  exigir garantías para su 
ilustroiMon; ¡pero á otras Córtes! ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Y 
si Cuba se hubiera perdido y  nunca hubieran tomado 
asiento sus Diputados en las Córtes españolas?

.Argumentemos, pues, de buena fe y no prescinda-
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moa de eatos antecedentes, que todo el mundo puede 
leer en el Diario de lae Senones de Ua Constitujentos 
del n  de Junio de 1811. vése, por tanto, ouftn infun­
dada ea la oposición qne sobre ol art. 21 de la Ley pre- 
patoria ae hace á este proyecto.

Uamodo, Spes. Representantes, que la oueatlon, ya 
resuella bajo el puntj da vista de la competencia mo­
ral de esta Asamblea para entender en ella, lo estd de 
la misma'Buerti bajo el punto de vista jurídico. No es 
oiaoto que esta Cámara no puedo logalmonte y  por el 
mero hecho de estar reunidos el Senado y el Congreso, 
votar la ley emancipadora. No ea cierto que el art. 108 
de la Constitución vigente, que ex'geque sean Cona- 
tituyonles las Córtes que hayan da detarrainar el go­
bierno de las provincias aUrnmarinas, se reflern A una 
Ley de organización del trabajo, como os In que discu­
timos. No es cierto que la ley da expropíBcion por 
causa de utilidad pública pueda estorbar la omrnoipa- 
cion del esclavo ai no le procede la indemnización al 
ama. Y no os, por último, cierto que el art. 21 de la 
Ley preparatoria do 1810 vede A las actuales Córtes y  
A esta Asamblea al discutir y  votar una ley de aboli­
ción, no digo ya para Puerto-Rico, sí qua para Cnba, 
mientras no se hallen aquí los Diputados do la grande 
An tilla.

Y con esto croo contestado todo cuanto en el terre­
no jurídico se ha dicho contra el proyecto que deflon- 
do. Pasemos A otro punto.

El derecho no lo es todo, y  pura muchas gentes es 
quizA do tanta neoosUlnd mostrar por separado que 
una cosa ea justa, como que es conveniente. Mas aho­
ra, como siempre, es verdad que la justicia y el interés 
se dan en una misma afirmación. Por eso tongo que en­
trar en el órden ecnnómioo, y  pienso que mis razones 
no han de ser do ménos fuerza que las ya apuntadas.

Ayuntamiento de Madrid



29
■y sieuiando el plan establecido, veamos los argumen­
tos de loa opositores.

K1 primero os que este proyecto llega de improviso 
y  que para todo manos para la abolición inmediata es­
taban praparndos los poseedores. Cuando yo oigo 
esto argumento, que se repite d^mesiado, no acierto 
á salir da mi asombro. ¿Pero qué preparación desea­
ban los .irnus de osdavos? lin el Interior, considerad, 
señores, que aeí la situación do nuestras colonias 
como Ins condicionos mismas do la esclavitud de nues­
tros negras, son tales como Jamés se han dadoen país 
alguno de aquellos en que la abolición de la servi­
dumbre se ha realizado.

En nuestrns colonias no se da el caso de que los 
esclavos superen, que ya no doblen y  tripliquen el 
número de loa libros, como on las Antillas inglesas y 
francesas, Cuba tiene, según los censos de 1862 y 
1812 comparados, 128.100 hombres blancos para 
504.400 negros, y  de éstos solo 264.600 esclavos. De 
modo que el elera.nki esclavo representa el 10 por 100 
de la población total, y  los hombres do color libros y 
esclavos poco mas del 43. En Puerto-Rico los blancos 
son, seg.in el estado de 1812 que he recibido poco há, 
828.806; loe hombresde color 289.344, y los esclavos 
solo 31.63Ó. De suerte, señores, que los esclavos re­
presentan el 5‘ 1 por 100, y  los hombres todos de color 
menos del 41. ¿En qué país se han dado oslas cifras? 
¿En Santo Domingo, donde los negros eran 400.000 
para 20.000 h'anoüs; on Guadalupe, donde és.os no 
pasaban do 41-000 para 81.000 osciavos; on Jamaica, 
donde los eaolavus llegaban A 322.000 junto á 35.000 
oauc&slcos; on las Antillas daneses, donde los escla- 
TOB eran 21.144 para 10.000 blancos y  8.000 libres 
da color; on la Carolina del Sur de loa Estados- 
Unidos, donde loa siervos pasaban de 400.000 para
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290.000 cflucRSícoB y 9.000 hombree de color Ubres?

Además, otro bocho que frecuentemente se ignoro,
7  que yo aquí solo tocaré do pasada, es que solo á un 
error debe atribulrao la Idea de que la producción de 
nuestras Antlllna descansa únicamente en el trabajo 
esclavo, como sucedía en-las colonias extranjeras; por- 
qne es preciso que se se a que en Cuba se dedicaban 
en 1862 á las labores apícolas 458.000 hombres blan­
cos con 103.000 de color libres (un total de 556.000 
hombres) junto á 292.000 esclavos, y que si bien el 
elemento libre representa en la producción dol azúcar 
solo un cuarto, en el cultivo del tabaco su importancia 
es la de cinco sextos. Y esto en Cuba, que en Puerto 
Bico, como después diré más concretamente, las pro­
porciones son excepcionales.

Pero sobre esto hay la misma condición de la servi­
dumbre en nuestras Antillas. El Sr. Marqués de Bar- 
xanallana ha hablado de ella eon elogio, Si bien con 
cierta exageración, porque no es exacto que la prohi-
blciondelos castigos corporales, la coorlacíon, el conuco
y  otros beneficios saanhoy exclusivos de la legislación 
eapahola. Pero la verdad os que aparte de la dulzura, 
relativa se entiende, con que en nuestrae Antillas se 
trata al negro doméstico y  urbano, ylas determinadas 
consideraciones que hasta cierto punto se tienen al ru­
ral, nuestras leyes han sancionado la coartación, el de­
recho d$ bascar amo, el derecho degan ir Jornal, concesio­
nes hechas al negro y  que evidentemente le preparan 
para la adquisición y  el uso da la libertad. Y en esta 
camino el legislcdor ha llegado á preceptuar en su re­
glamento de esclavos de 1826 y 1842, que el amo edu­
que moral y religiosamente al siervo, que todas las no­
ches le haga rezar el rosarlo y  que lo acostumbre 
á tener consideración á sus mayores, respeto á la vir­
tud, santo temor áDiosy afición al trabajo; condiciones
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todas qua en sí mismas son la negaelon de la « 601651- 
tud. Pero es el hecho que todo esto esisto en nuestras 
Antillas desde hnoe cincuenta aBos por lo menos, mien­
tras en los demás colonias, anlas colonias del Coie «oír, 
databa (y no exiatia todo) de ochoórtiezaBos antesdel 
momento de la abolición. Y no quiero hablar de la Ley 
jwepai-aiorta de 18'0, en cuya virtud han debido obte­
ner la libertad más de 3.^00 sexDganarios en Puorto- 
Eíooy sobra 25.000 en Cuba (eegnn el cálculo de loa 
amigos de aquella ley) al propio tiempo que quedaban 
prohibidos los ca8tlg)B corporales y in  separación de 
famil as. tJi tampoco he de fijarme en la costumbre, 
muy arraigada entre loa poseedores de esclavos on 
nuestras Antillas, de coartar y  manumitir esclavos, la 
cual ha dado en Puerto-Rico, en el solo año de 1872, un 
total de 533 libertos de gracia, y cu la última quince­
na da Bnero, cuando en la pequeña Antüia se oonocia 
ya al proyecto que discutimos, unos 43, pudieudo de­
cirse que las cuatro quintas partes de los coartaioe da 
aquellas islas lo son por voluntad de sus amos.

Y bien; ¿de qué fecha eon las órdenes on consejo do 
Inglaterra en cuya virtud se llevaron á las Antillas 
británicas muchos de los beneficios que ya hooiu medio 
siglo, por lo mónos que disfrutaban nuestros esclavos, 
y  muchas de las medidas que siempre se han designa­
do como preparatorias para la abolición, y  que en Cu­
ba y Puerto-Rico existían de muchos años atrás? Pues 
de Marco y  Noviembre do 1831, pues que la olrcularde 
Lord Barthust de 1823 solo fuá una invitación á los 
colonias para que de grado acordasen las medidas que 
luego so les impusieron. jY el acta de abolición lleva 
la fecha de 28 de Agosto da 18381—¿Y de cuándo datan 
las medidas análogas en Francia? De 1832, y 1888, y 
1886, y 1889, y  1840, y  sobra todo do 1845 y  46. ¡Y el 
decreto de abolición firmado por el Ooblerno Provisio-
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nal lleva la lecha da 4 de Mar^o da 1848!—Y lo mismo 
podía deciros de las AntillRS danesas, donde las leyes 
y ordenanzas preparatorias de 1884 y 1840 precedieron 
& la deñnitivade 38 de Julio de 1S47; y de las colonias 
bolandesoB, donde ialey da aholiclonda i.* de Julio de 
1863 apenas si habla sido preparada con cuatro años 
de anticipación.

Tal vez quiera obaorvarse que si esto pasaba en el in­
terior de nuestras colonias, su sent'do era desconocido 
para los poseedores de esclavos; y  esto sin duda es lo 
que ha querido decir el Sr. üUoa, olvidándose, prime­
ro, de que desde haoe cuatro aüos nuestras Antillas 
son la única comarca de América en que no exiete una 
ley de abolición, y, segundo, que el problema está 
francamente planteado en Espaha desde el aSo 54.

Además, si sobre esto pudieran ocurrir dudas, todas 
desaparecerían, hasta la más ligera, recordando la cé­
lebre Junlj d$ información de 1865 y la fundación de 
la Atolicionísla Español c, que procede caei de
la misma tbcha, y  cuyos incesantes trabajos son cono, 
cldos, no digo ya de nuestras Antillas, si que de todo 
el mundo culto.

Y & este propósito necesito rectificar algunos errores 
del Sr. ülloa sobre el valor y  el alcance de loa traba­
jos de la Junta da información, Fuó ésta, Sres. Ropre- 
Bentantos, el resultado de un decreto del Sr. Cánovas 
ie l  Castillo (entonces Ministro do Ultramar), en que 
se reconocía paladinameato que la situación de nues­
tras Antillas no toleraba ya el sistema político y  social 
que en ollas imparaba; y  para proponer los reformas 
convenientes á las Córtes españolas, el Ministro resol­
vió que los ayuntamientos y  mayoros contribuyentes 
de las islas de Cuba y  Puerto-Rico e’ iglesen varice co­
misionados que en Madrid se reunirían con otro iguai 
número do personas designadas libremente por el Go-
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Memo. Hízose gai, y  por clorto qvio el Gobiarao de- 
moatrá poco Ucto, pues que sus delegados, con una 6 
dos excepciones, pertenecían todos al partido ultra-" 
conservador de la Península y esclavista de las Anti­
llas, llevando siempre la peor parte en los debates que 
sostenían con los antillanos, representantes en la jun- 
to da las ideas de progreso y  libertad.

Y Buoedid, señores, que en los interrogatorios pre­
sentados por el Gobierno se partía del heebo de le es­
clavitud, como do cosa sagrada é inviolable, y  que los 
comisionados de Puorto-Riee se adelantaron noble­
mente ¿  declarar que la primera necesidad de su país 
era la abolición de la servidumbre, y  que antee que su 
propia libertad-estaba el derecho de sus esclavos, ga 
difícil encontrar en la historia otro rasgo semejante

Desde este momento fuó preciso oir á los comisio- 
naJoa do las Antillas sobre la cuestión de la esclavi- 
Wd 6 despecho y  á pesar do los representantes del 
(^biem o. Y entonces vinieron, para que constaran en 
el expediente y  no paro que se discutieran, dos note- 
bilislmos informes en los cuales se pedia la abolición 
inmediata con 6 sin Inclemnisacion, con 6 sin organi­
zación del trabajo para Puorto-Rico, y  la abolición gra- 
nuftl en diez 6 doce anos para Cuba.

Y vea el Sr. m íos cuán equivocado está en lo que 
decía respecto do loa comisionados del 6o. Aquellas 
dignas personas propusieron para Puerto-Rico lo mis­
mo que proponemos nosotros, la abolición inmediata. 
Respecto de Cuba variaban (y  ahora no discutimos la 
abolición en Cuba); pero cuéntese qne su informe es 
de hace sieto años, en cuyo período de tiempo debie­
ran haberse emancipado todos ios esclavos, y  que las 
condiciones actuales de la grande Antllln no son las de' - 
aquella época.

V tan clono es esto, que me oreo autorizado pare

3
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ssegarar qne fuera de una 6 doa personas (cuyo pare­
cer ignoro) de las que Armaron en 1866 aqualinfot- 
me, todas aclaman, en este Instante, la abolición in­
mediata on Cuba. La aclaman loa que estSn en Uueva- 
York sufriendo los resultas de un tremendo error; la 
aclaman los que en la Habana, en París y  en Madrid 
estén al lado de España en el conAicto cubano.

Bstt me obliga también á oponer alguna obserraeion 
é las afirmaciones del Sr. Ulloa, relativas al voto de 
los abolicionistas de Cuba en la cuestión que debati­
mos. Su señoría nos aseguraba que todos cuantos han 
estudiado el problema de la esclavitud sobre el terre­
no, son enemigos de la abolición inmediata; y  como si 
esto no fuera bastante, añadía que lo eran todos los 
hombres sérios y  sensatos; de lo cual debemos estar 
muy agradecidos al Sr. tlUoa los que opinamos en 
oontrario. ¡pers á fé que las citas de S. S, no abonan 
sus pretensiones!

Hasta ahora no había yo oido jamás citar é William 
Cbanning como autoridad en estos asuntos baje el 
punto de vista político y  económico que aquí los exa­
minamos y  cual cumple á un Cuerpo legislativo. Chan- 
nlng fue un moralista, y  nada más que un moralista, 
¿por qné el Sr. Ulloa no buscó autoridades en el gru­
po de hombres competentes en esta materia, dentro 
del órden que debe ocuparnos? ¿Por qué no acudió ¿  
Caimos, y Sargent, y  é Qreely y 4 tantos otros escri­
tores y  estadistas é quienes es preciso acudir siompre 
que se trate de saber el criterio norte-americano en 
la cuestión de la servidumbre? Y es también seguro 
que con pasar la línea de las Carolinas, S. S. encon- 
traria autoridades en su apoyo; la de aquellos demó­
cratas que querían la absoluta libertad y el pleno Im­
perio para sí y  la servidumbre para los negros, y  que 
llegaron i  fabricar una teología esclavista.
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Bsto quiere decir que se dan casoa en que el espí­

ritu Bj contradice, aun alendo un espíritu elevado; 7 
que el mdlcaliamo político mucbas veces no es garan­
tía, en el terreno de loa hechos, de un eniílogo radi­
calismo abolioioniata. Esto sucede con el reapetahle 
D. José Antonio Saco, uno de los escritores de má  ̂
valía de 1a raza española, 7 í  quien siempre harían 
digno da encomio y  respeto ana desgraeiaa, si no los 
Impusiemn sus altos merecimientos. Con eteoto, el se- 
Bor Saco ha sido un ardiente reformista, partidario 
acérrimo de la doctrina de la autonomía oolonlnl, ene­
migo decidí lo de la trata; poro nunca aholicionista. ¡SI 
él mismo no lo pretende! Y huena prueba de ello es el 
folleto que el Sr. ülloaleia, y que si no estoy equivo­
cado, as el que puhlicé ol Sr. Saco á raíz de la revolu­
ción de Setiembre, y cuando se creía que hahiomos de 
dictar la abolición inmodiatn.

Respecto del Sr. Armas (que no es el comisionado 
de 1860, como supone el Sr. tllloa), cierto que so mues­
tra enemigo de la abolición inmediata en un libro ti­
tulado; La MclavUud en Cuta, publicado en Madrid ha­
ce siete años y cuando en Cuba no existía la guerra; 
pero verdad también que este escritor tampoco de­
fiende la solución del Sr. ülloa. Lo nue Armas sostie. 
no es qne la metrópoli no' se entrometa en esta cues­
tión y la deje íntegra d Cuba, i  la isla, á la provinolB, 
para que allí se resuelva por una Junta 6 una Asam­
blea; doctrina muy popular entonces, por varios mo­
tivos, en la grande Antilla. Y por lo que hace á Por­
firio Valiente, el malogrado Porfirio Valiente, me 
limitaré á recordar solo que su actitud eatr.ha deter­
minada por dos ideas; la de una oposición intransi­
gente d BspaBa, y  la de cierta exagerada devoción á 
la democracia de los Estados del Sur de la g*an Re­
pública norte-americana. Bien es qus este sentido era
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muy general en Outahastn al segundo período de la 
reyoluoion iniciade en Yare.

Por manera que no lia estado muy ffllií eVBr. Olios 
en sua citas. jY qué diré de le. peregrina espeoie de que 
todos los escritores que liau ealudiado solire el terreno 
la cuestión sean .partidarios de la alioljcion gradnalli 
¿por dónde? ¿Cómo S. S. desconoce á Malheiro, el au- 
toB do la obra cUsica de estos tiempos sobre la esolar 
vitud, y  é. Víctor Sohoeloher, cuya biblioteco eboUoio- 
nlsta es de tan necesaria consulta pora hablar ds estos,, 
asuntos, y  á Sargent, ya citado, cuyo último trabajcf, 
sobre 1a esclavitud en los Estados confederados,ha'„ 
merecido los honores de la traducción á varias len- 
gnae, y  las publicaciones, las Memorias y  loa Informes 
del Ajiit^íauery Seporterí Yo reto al Sr. Ulloa á una 
comparación, y  en ella me obligo á cuadruplicar sus 
citas de partidarios de la abolición gradual con las de 
otros,amigos de la emancipación inmediata.

Y dispensadme esta digresión}'volvamos al. tema 
de mis observaciones. Es un hecho evidente qne en la 
Junta.de información do 1865, á que acudieron muchos, . 
esclavistas y  no pocos poaeadores hasta ds 1.000 escla­
vos, 30 planteó la cuestión de la abolieion como una 
cuestión urgente. Pero todavía después se ha dado e l 
caso de que loeposeoiloresde Cuba y  Puarto-Rico tus- 
sen solicítalos sobre esta misma cuestión. Esto suco* 
dlé.en ASIO.

Abababa de votarse aquí la Ley preparatoria-, y  en 
segaida ooraeníaton á reunirse en el palacio del Capi- 
iangenaral.de la Habana mnofaos poseedores para ver- 
defbcilltar el oumplimienlo del art. 21; solo que estas 
reuitíones terminaron así que se obtuvo la seguridad 
de que el Gobierno no pasaría de la Ley preparatorin. 
En'.puorta-Rico sucedió una cosa análoga, pero de mós 
sentido y  más digna de aplauso. E l general Bsldriob
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estimó d^rtutio oonvocsr i  los ¡>oseédores aelfifls 'Se 

■'í 5'nebros; se celebraron vs'rias reuniones,'y Hftaoa-tos 
eonvocados convinieron en ,1a neceaWad de lo ábHli- 
d on , Ite^nao muelioa' á la abolición Inmediata é"in- 
dbinnizada.

¿ijué m is preparación se quiere para esos orno»? Y 
por si esto no fuera bastante, ¿no liemos venido dea- 
■pues nosotros, los Diputados radicales dé Pueíto-Rlco. 
votados por muchos de esos mismos poseedores, y  que 
si^ iendo la tradioion d é los  comisionados de iSBs, 
no hemos dejado pasar una Isglalaturn, desde 1869, sin 
poner sobro osa mesa nuestro proyecto de abolición 
Inmediata é indemnizada? ¿Y no nos han elegido tres 
Veces? ¿Y no representamos nosotros la peqnefla Adti- 
11a, con tanto derecho como representa este Asamblea 
á la  Nación entera? So se nos hable, pues, de la falta 
de preparación de los amos-, de la sorpresa que esta ley 
les ha de causar; y  mucho ménos se inslnÚD qile deben 
ser consultados antes los poseedores de esclavos. ¿Para 
qué entonces estamos nosotros aquí?

Porque en Inglaterra hubo tres informaciones irara 
llegar é la  abolición de ia servidnrab're: pero notad'que 
en olla tomaron parte, así los poseedores de esclavos 
como loa aboUcionistas y  protectoras do éstos, y  que 
en el sistema colonial inglés las*colonias no tienen re­
presentantes, no tienen Diputados en el Parlamento 
de Lóndres; por lo que se comprenda la consulta di­
recta á los intereShdos. Aquí, -empero, nos hallamos 
nosotros dentro de las Cértes, y  los amos han sido 
ejcclusivamente consultados, por lo ménos, dos veces.

Y debo hacer una proteste respecto 6 nuestras re­
laciones oon'lOB amos de esclavos. No sé qué empello 
hay en presentemos á ios abolicionistas como enemi- 
gosde las personas que tienen la desgracia de poseer 
siervos. La verdad es qUe muchos de nuestros electo-
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res BOU amos de negros, y  que nosotros abogamos aqní 
solo por los fueros de la justicia y  por la suerte de 
todo el país. Por eso nuestras gestiones no son apasio­
nadas ; por eso no tenemos 6dios¡ por eso hemos hecho 
7  continuamos haciendo cuanto esté en nuestra mano 
para evitar hasta donde sea posible daños 7  perjuicios 
á los poseedores; por eso hemos procurado y  obtenido 
una indemnización espléndida, 7  por eso aconsejamos 
á nuestros amigos 7  nuestros adversarlos que se apre­
suren á aceptar esta ley, adelantándose á los rigores 
que les reserva el tiempo.

Y esto sentado, y domostrado que es de todo punto 
inexacto que el aclual proyecto coja desprevenidos á 
los amoi, ni más preparadas á las colonias, pasemos á 
otro punto.

Ss (se grita) que la abolición repentina puede pro­
ducir la paralización del trabajo en el país á que se 
aplique. Al decir esto so comete un pecado on que han 
incurrido cusí todas los personas que han tomada par­
te en este debate. Quiero iiablar del empeño de gene­
ralizar las observaciones, discutiendo con motivo de 
Puerto-Rico el problema social de Cuba, olvidando quo 
esta ley es para la pequeña Antilla, y  que de todos 
modos el tema de la discusión es el que nuestras ad­
versarios forman con sus objeciones.

Porque imaginad, soñores, que la eituaelun de 
Puerto-Rico fuera otra de la que es; suponed que la 
abolición de la esclavitud encontrsse allí obstáculos 
particulares; y  suponed que yo hoy os dijera: «La si­
tuación de Cuba es grave, difícil, desesperada. El pro­
blema social requiere solución inmediata. Las negra­
das se remueven como tocadas por algún genio miste­
rioso on el fondo de los ingenios. Ocho mil cimai-rone» 
y  dos 6 tres mil chinos prófugos sostienen la insurrec­
ción separatista, peleando, no contra España, si quA
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por BU Uliartiifl personal, casi en o! lindero de las hs- 
eiendBS de esclavos. Todos los osolavoe del departa­
mento Oriental han desaparecido y  no figuran ya en 
la estadística. De los reatantes, más de 12.000 son li- 
tres de derecho, porque 6 loa omoa, • hoy Inaurrecloa, 
han renunciado su seSorio, 6 el Bstadolos posee por 
efecto de embargo y  confl8oaeionss,y la Líp pi-qjorato- 
n o  prohihe terminantemente esta posesión. Además, 
do todos los negioB del campo, la casi totalidad están 
reclamadoa por Inglaterra, porque son tojolíj, 6 Ingla­
terra observa que en 18n desembolsó 40 millones para 
que concluyera la trata. La esclavitud, pues, da Cuba 
apease si existe en el terreno del derecho; en la reali­
dad, le feUa asiento. Ln. guerra de razas se aproxima. 
La responsabilidad es tremenda... De todo lo cual se 
deduce que debeis hacer la abolición inmediata en 
Puerto-Rico.»

iUo os reiríais, BeHores, de mi estraiia lógica? ¿Uo 
se 08 ocurriría decirme que mis argumentos solo se 
referian á Cuba, y  que en Puerto-Rico no hay guerra, 
ni bosalt», ni manigua, ni nada de lo que hace horro­
rosa la subsistencia de la servidumbre en ia gran­
de Antilla? ¿Por qué, pues, los enemigos de este pro­
yecto no la disoutea de frente y  en sus términos pre­
cisos?

Ye sé que se dice que este proyecto repercutirá en 
Cuba. Estúdicse también el problema á sn tiempo, co­
mo á su tiempo traeré aquí toda la cuestión de Cuba; 
que bien saben loe aeiiores que me escuchan que yo no 
tengo reparo para ciertas cftsae, ni me imponen gritos 
y  calumnias. Pero reparad que aun así los seBoree 
conservadores no debían dirigir sus esfuerzos á com­
batir la ley en sus artículos, si que á demostrar pura 
y  sencillamente su influencia en Cuba.

Bien es que ellos comprenden, y alguno lo he reeo-
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noeiilu, U  absoluta imposibilidad en que están ds ba- 
cer un armamento sobre Puerto-Rico.

Porque, comoantes os be diobo,•lapoblación da,ria 
pequeba AntUla es de 618.150 habitantes. De ellos 
328.808 blancosy 289.344 negros. Entre loe negros 
31.635 son esclavos, lo cual representa el 5‘ 1 por 100 

. de la pqblaclon total. Dispensadnie que r^ ita  estos 
datos. Y esto asi y representando el elemento esclavo 
en la  vida del trabajo de Puerto-Rico ménos, mucho 
menos de lo que representa el trabajo de loa niños en 
el.movimiento de Manobester, por ejemplo, ¿qué con­
testaríais, señores Representantes, si oyásels decir en 
e l  Palacio de Westminater que la retirada de los niños 
de ios talleres paralizaría el trabajo de toda la gran 
ciudad manufacturera?

Además, conviene observar que de esos 31.635, 
solo 16.4^2 son varones; y  que excluidos los menores 
de 13 años y  los mayores de 50, queda uu total de 
ambos sexos de poco más de 21.000 individuos, que, en 
todo caso, son loa que representan lo vivo y  lo útil de 
la servidumbre de Puerto-Rico.

Está asimismo averiguado que el uúmero de hadan- 
dai existente en la pequeña Antilla Uegn á unas 100; 
que 1a mitad, por lo ménos, se pasan sin los brazos del 
esclavo, y  que no bay una sola sostenida eselusive- 
mento por siervos; lo cual dice la importancia excep­
cional qua el trabajo Ubre tiene en aquel órdeu eco­
nómico. Pero todavía hay un dato de gran importan- 
tía, y es el relativo al número da labradores que exis­
ten entra los esclavos. Según el Csj«o de 1812, los 
labradoresUegabaná 19.9'28; de ellos 11.148 varonas, 
y de estos solo 11.512 mayores de 12 años y menores 
de 60. Yo no puedo decir á cuánto asciende hoy el nú­
mero de trabajadores libres dedicados al campo (por­
que todo lo que es estadística do Ultramar marcha de
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un modo deplorable); pero sé, por un trabajo notaba 
lísimo de mi querido amigo el Sr. U. José Julián 
Aoosta,.que;en.l86d figuraban sumo tales unos SSioOO, 
y  no neoeslto deoiros-la diferencia que va del obrero 
libre, á quien-se toma y  se paga por lo que trabaja,-sl 
osclayo que*aparece en el i7mao*eomo. labrador.

I>etod03>modus, aun euponiendo que las oifrasde 
•:1SC3 fuesen las de hoy, el elemento esclavo no signifi­
carla on las labores dol campo ni siquiera ol 11 por 
100;:y ynhe dicho en qué condiciones y dequé.suerte; 
porque en Puerto-Rico impera la pequeSa propiedad, 
y:como be dicbo no eaisten esas mandas de negrea 
completamente apartados del trato social, sino que-ae 
hallan establecidas francas y  constantes relBciones 
entre libree y esclavos y blancos y hombres de co­
lor, de nn modo que constituyen un verdadero ade­
lanto social, característico de los colonias espaSolas.

Por otra parte, seSores, notad que e l miedo que ge­
neralmente se tiene á la paralización del trabajo, se 
funda, no solo en el espíritu de holganza que se atri­
buye 4 todo liberto, si que también en la poBibllldad 
de que una vez emancipados los 31.000 siervos de 
Puerto-Rico, abandonen de golpe todas las haciendas. 
Pero 4 este temor se hace frente con la consideración 
de i|ue en Puerto-Rico es materiDlmante imposible el 
refugio de los n ^ ros  en las grandes sabanas y  los 
inmensos bosques. La densidad de población de aque­
lla Isla es peregrina, y no existan esos sabanas ni.esos 

. am{>arOS. AUi el trabajo, es una necesidad, como el 
contacto con los demás hombres una ley inexcusable.

E'uera de esto, la comparación de los censos de 
ISIO, 71 y  72 arroja una baja de esclavos do 8.000 
individuos; de ellos sobre é.OOO aexsganarios y quizá 
1.000 manumitidos espontáneamente. Y es el caso, que 
como más tarde probaré, la producción deiazdoarba
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atunentado en ud minon de quljitales, y  la vs^neia 
no ha erecldo; y  pregunto yo; ¿qué se hicieron de esos 
5.000 libertos entregados, según los negróflios de en­
frente, i  la esclevitud del vicio y de la miseria? ¿Y 
o6mo la producción suhió, menufindoee de modo tan 
considerable las fnerzas de la servidumbre?

Por manera, señores, que es falso, de toda frlssdad, 
que con la abolición repentina pueda paralizarse la 
producción de le p’ qutóa Antllla.

Pero se observará, y  este es el tercer argumento 
en el orden económico, que si no toda la producción, 
sí se resentirá la producción principal del país. Las 
colonias, señores, se dedican principalmente á ie pro­
ducción de materias exportables, de géneros de lujo y 
gran valor; y  ban llevado su empeño hasta el punto 
da reducir á estas materias toda su producción. Pero 
como la producción era muy cara, de aquí, en gran 
manara, el carácter esclavista que las colonias tuvie­
ron, merced é la facilidad excepcional que la traía les 
daba de proveerse de brazos é un precio ínfimo. Por 
esto luego de abolida la trota, se complicó la cuesUon 
de un modo que no debo examinar ahora; mas por esto 
también, todas aquellas colonias en que la producción 
no se redujo á la producción del azúcar, el café y  el 
tabaco, revistió un carácter ménos esclavista.

Y en este caso se halla Puerto-Rico, donde de las 
doscientas mil cuerdas de terreno que están en cul­
tivo en todo el país, sobre noventa mil se hallan de­
dicadas á frutos menores, á víveres, los cuales no re­
quieren ni el gran cultivo ni el trabajo esclavo. Y si 
de esta consideración posáis al valor qne unos y  otros 
representan, mientras la renta del caté, el azúcar, el 
tabaco y  el ganado (do importancia en Puerto-Rico) 
suben á unos siete millones de pesos, la de los frutos 
menores no baja de ocho.
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Y T6d I por M uto, como es también Inexacto que en 

easo alguno la abolición de la escUvitud y  la desapa­
rición de los libertos pudiera dañar á 1a primera pro­
ducción del país.

Sr. Presidente, aunque no pronuncio un discurso y 
sí solo un informe, y  por tanto be tomado un tono 
poco á propósito para fatigarme, he hablado mucho; la 
Cámara debe estar onnssda por la mucha y  constante 
atención con que me ha favorecido, y  yo desearla cin­
co minutos de espera, que aprovecharla para recoger 
mis penaamientoa y  arreglar algunos apuntes.

El Sr. VICEPRESIDESTS (Gómez); Se suspende la 
discusión por cinco minutos,

A las sois menos cuarto dijo

Bl Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): El Sr. Labra 
continúa en el uso de la palabra.

Bl Sr. LABRA: Señores Representantes, continuan­
do el hilo de mt discurso, tócame ahora ocuparme de 
un punto de eioepolonol importancia, que he sido ob­
jeto de muchas y notahiliaimas publicacioues en el ex­
tranjero, y que se ha traído si debate por loa impugna­
dores del proyecto.
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Yo liien sA î ue se me hablsrá del Braeil y de Borla- 

gal, y  que aun Se acudirá al eterno .argumento de los 
Betadoa-Unidos. Pero yeamos las cosas despacio. Gl 
Brasil tiene una ley de abolición gradual desde hace 
una&o, desde Setiembre de 1811; ley que algunos, con . 
desconocimiento perfecto de su letra y  do su espíritu, 
se ban atrevido á decir que ara inferior á nuestra Ley 
j>rqK»-aíí«-iade Julio. Porque vosotros sabéis muy bien, 
Gres. Representantes, que nuestra Ley jamás tuvo el. 
carácter de definitiva, toda vez que en eUa habla, un 
articulo, el 21 tantas veces citado, que refería á un 
próximo porvenir la emancipación de la gran masa de 
esclavos de Cuba y  Puerto-Rico; y la ley braslleBa es- 
tahlece la emancipación sucesiva de loa siervos exis­
tentes, mediante un fondo anual que para la indemni­
zación se crea con el producto de la tasa de esclavos,, 
las cuotas que al efecto se seQalon en los presupuestos 
generales del Estado y  los de la provincia y  el muni­
cipio, y loa productos de seis loterías anuales y  el dé­
cimo de las particulares que en lo sucesivo se estable­
ciesen en el Imperio. Además, mientras nuestra L ^  no 
tolera la discusión de la esclavitud ni la formación da 
sociedades emancipadoras, la del Brasil parte del he­
cho de que estas asociaciones existen, y las da gran 
intervención en la obra abolicionista, sancionando, 
conforme á la Constitución del Imperio, la libertad de 
la palabra escrita y  babtada.

Pero, señores, si hay algo de cierto en cuento su 
dice boy del Brasil, os que los efectos déla loy de Se­
tiembre solo han servido de tema á las censuras y  las. 
reclamaciones de los políticos y da los filántropos, pu- 
dieudo yo referirme al ilustre Sr. Malheiro, que me ha 
favorecido con sus iotoimes, pora asegurar que en un 
plazo brevísimo también tendrá que apelarse en Biu 
Janeiro á la abolición inmediata, como medio de re-
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mediar males ye da gran oonsidereoion, y  evitar quizá 
desastres. Pero de todos modos, la aliolioion de la es- 
otevitud en el Brasil aún no ha terminodo; hace dos 
tóos tan solo que rige la ley, y  está la obra por tanto 
muy en los comienzos. No niega, pues, la ezperienoie 
del Brasil la generalidad y la azaetltud de la regla.

Y algo más sucede en Portugal. En 185$ fué decre­
tada la abolición deflnitiva de la servidumbre en So­
ler, MncBO y  Timor, y  !a libo>-tad de vientre en el rea­
to de las colonias portuguesas. Mas apenas pasan dos 
^ o s .  eu 1858, el Gobierno lusitano se ve en el caso 
de forzar la máquina, decretando la terminación de la 
esclavitad en el plazo de veinte a&os, ó sea en el do 
1818; y  en 1809 tiene que volver sobre su acuerdo, 
resolviendo que desde luego los esclavos eiistentes en 
Angola, Bengala, Guinea, Cabo Verde, Santo Tomás y 
Iss islas del Príncipe, adquiriesen el carácter de liber­
tos, si bien adscritos á las lincas y  establecimientos en 
que hubiesen estado trabajando hasta aquella fecha. Y 
hoy, seBores, todavía estamos lejos de 1878 y de que 
se baya cumplido el plan, ya variado y  descompuesto 
de 1856, y  á nadie so le oculta que una de las cues­
tiones que más preocupan boy al Gobierno de Lisboa 
es el estado de perturbación en que se hallan sus colo­
nias, principalmente Macao y  Angola, donde loa liber­
tos no se resignan fácilmente á la dura ley de una ser­
vidumbre disfrazada.

Pero ¿y los Estados-ünidos? Yo he oído repetidamen­
te dentro y  fuera de este sitio la a0rmaclon de que 
pretendemos ser más obollcionistas que Lincoln, lo 
mismo que ha oído ponderar los desastres producidos, 
qus se suponen producidos porla alwllcion inmediata 
en Santo Domingo. Y sobro aquel error se nos dice: 
«tranquilizaos, transigid, ceded. Dadnos el plazo de 
Lincoln, que proponía á los Estados del Surjla abolí-
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clon en todo lo que resto de siglo. No pretendáis qna 
hagamos en circunstancias nornvaies 7  con nuestras 
hermanos y  compatriotas lo que Lincoln hizo con los 
enemigos, decretando la aholicion pura 7 simplemen­
te como una medida de guerra, d cuando mános como 
un castigo.»

iQué error! iQué olvido tan completo de In historia! 
iQu¿ desconocimiento tan profundo de la vida jurídi­
ca de los Estados-Unidos'

Porque, en primer lugar, sehores, siempre que de 
esto se trata, se olvida que el problema de la abolición 
era en 1862 71863 para la Repilblica norte-americana, 
no un problema económico, no un inierós humanita­
rio, si que una cuestión constitucional. Sin duda tra­
bajaban por esta Idea muchos hombres preocupados del 
carácter moral 7  deslntereaado de la cuestión. Bn el 
grupo de los detensores de estas ideas se hallaban los 
moralistas, los unitario» 7 los abolicionistas. Pero los 
políticos veian en este problema otra cuestión: la de 
mayor d menor extensión de las facultades 7  de la 
competencia del poder central. Porque vosotros sabéis 
que este asunto de la esclavitud fuá desde el primer 
dio, desdo 1160, dejado á la competencia exclusiva da 
loa Estados, de los Congresos pirovincinles; y  no igno­
ráis que si el hecho de la esclavitud trascendió al ca­
rácter 7  sentido de la sociedad sudiata, fuá siempre 
defendido por los dom^cratas contra los répisbUconos, 
como una cuestión que implicaba la autonomía de los 
Estados, de que aquellos se mostraron siempre tan ce­
losos. Por esto si Lincoln hubiera podido obtOTer do 
los Estados que espontáneamente abolieran la servi­
dumbre en todo el siglo XIX, hubiera alcanzado un 
triunfó colosal en el terreno político; porque no te­
nia derecho para pedir esto; porque de esta manera 
ensanchaba la competencia del poder central; porque
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da estn Buerle variaba, á despecho de le  Conaütuoto», 
mas por buen camino, las condiciones políticas de todo 
el paia.

¿Y h a j panto de comparación con lo que hoy anoede 
en nuestras Anttllaa? ¿Desde cuándo les Cbrtes de ia 
Nación no pueden legislar sobre la esclavitud como 
sobre cualesquiera otros hechos 6 intereses de nnes- 
trcB colonias? ¿Qué cosa está sustraída á nuestra ju­
risdicción? ¿Qué esfera de vida es de la eiclusiva com- 
potencia de las Imaginarias Asambleas 6 legislaturas 
de nuestras Antillas? No se noe coloque, por tanto, en 
Ib situación de Lincoln en 1862.

Pero prescindiendo de esto, mis adversarlos olvidan' 
un ñoco la exactitud délos hechos, porque no os cierto 
que'la abolición de la esclavitud en loa Estados-Unidos 
fuese solo una medida de guerra ó un castigo 6 loa re­
beldes, como tampoco es innegable que Lincoln haya 
firmado la ley do abolición total. Estes son cosas que 
se dicen en tertuliasy cafés, pero que no eon muchos 
loa que ee dedican é examinarlas.

Porque es verdad que Lincoln, como general enjefe. 
del ejército federal, dlé un decreto de fecha 22 de Se­
tiembre de 1862, en cuya virtud «todos las personas 
tenidas en esclavitud en cada uno fie los Estados re­
beldes quedaban librea pare siempre;» pero notad 
que este decreto ee referia solo á ocho Estados y ñ  
3.119.39'? eaolsvos. Pero aun después de este decreto 
permanecieron en servidnmbre hasta 880.000 hom­
bres .perteneeiantes á los Estados de Q e o i^ ,  Alába­
me, Tejas y algunos del Norte, que, 6 no se habUn • 
robeUdo,6.ya babion cedido en su empeBo separatisia,
Y esos 830.000 esclavos fueron también libres, y  reci­
bieron la Uhertad de golpe, no como una medida de 
guerra, no como un castigo ú sus amos (que no logra­
ron aiu em hai^  indamnizaolon alguna), si que por
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una tesolueion raditel y  levantada, por la enmienda 
U  da la Constitución anglo-amerionnai enmienda 
propuasta por el Congreso y  votada por les leglslatn- 
raa de los Batedoa el 18 do Diciaraljro de 18(35. Con­
vendrá, paea, que los que apadrinen este ai^amento 
ouiden en lo sucesivo un poco más de la integridad de 
la historia.

De modo, señoras, que las ercepciojies relativas á 
los Estados-Unidos, á Portugal y  al Brasil no son pro- 
eedentes,

Y hien; fijándonos en otros países, ¿cómo se ha he­
cho la aholioion en las colonias inglesas? El Acta de 
1838 proclamóla aholioion, si hien sometiendo é los 
lihertos á un aprenduijs (es decir, á una adscripción 
á los estahlecimientos y  las fincas en que como escla­
vos habían servido) por espacio de siete años. Deho, 
empero, advertir que el legislador cuidó ya de dife­
renciar 4 los negros del camno de los de las ciudades, 
ahreviando en dos años el plazo del aprenditajt para 
estos. Pero mientras tales cosas decretaba, no se opo­
nía el legislador británico á que aquellas eolonias que 
lo estimasen oportuno proclomaran desde luego la 
abolición inmediata; y  esto lo hizo Antigua. Pero 
la casi totadad no aceptó el ejemplo, y, sin embargo, 
antes de cinco años tuvo que venir 4 él por serle into­
lerable el aprendisaja. Y ya ven los señores conserva­
dores cómo la experiencia inglesa, In experiencia de 
Jamáioa, Trinidad, Barbada y las demás Antillas bri­
tánicas les es totalmente adversa, y  que lo que en 
aqueUas islas aconteció en el aprendhaja sirvió solo 
paro que los colonos mismos pidiesen la abolición in­
mediata. ¿El iSr. BofsanaHanai ¿Y La indemnización?) 
Ya trataré de todo. Ahora discuto un panto concreto, 
y  repito que el aprendizaja sirvió solo para que los 
mismos plonlodcrea pidieran esa aboUclon radical que

4
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¿Oy piden Buéatros eolonos, previendo los desástra» 
qne'Otta meáidtt reeelosB pudiera e^rreaiíeB.

-El Sr. VICEPRBgiDEUTB (marqués de Perafes); Se 
anSpendo seta discusión.

n

SíHore M  3 d« JtforiO di 1813.

Señorea Bepresentantes;

com o si no fueran aufielentee los motivos que en 
otra sesión tuve la honra de exponer para difloaUBTml 
potíoion en este sitio y  hacer poco grata la tarea de so- 
UoitBT vuestra atención sobre un asunto que tengo por 
resuelto en principio, ha venido é  aumentar mi die- 
gnsto la suspensión de este importante debata por es­
pacio de tres 6 cuatro días, y presumo que no habré 
menester d® esfuerzo alguno para oonvenoeros de que 
al continuar hoy en el nso de la palabra lo bego pura 
y  itenamente cumpliendo nu estricto' deber de que 
qulsiem verme dispensado. Pero esta consideración me 
aervtrddefundamsnto para abreviar todo lo que en mi 
mano esté y sea compatible con la claridad de les 
ideas y ln s  necesidades deV debate, esta segnnda y  lil- 
tima parte de tai Interrumpido discurso.
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Pentüldme amparo un recuerdo 4 lo que dedo lioee 

dos ó tres sesiones, y  que os ateolutamente Indispan- 
saWe para reanudar el hilo dé mí argumontaeion. líes- 
pues de estudiado el protlema desde el punto de vista 
de 1a competencia moral y  legal de esta Asamblea 
para resolverla, y  luego de refutadas las objeciones 
hechas al proyecto que discutimos, ora en nombre de 
la ley de expropiación por causa de utilidad pública, 
qiie exige lapréTiaindemnlsaclon, oraen virtud del 
art. 21 de la f,oy Jirepot-nlorfa parala abolición, do 4 
de Julio de ISbO, entré 4 discutir ia cuestión desde el 
punto do vista econémlco. Del primer modo quodaba 
en pié, por una demostración negativa, por la refuta­
ción de los argumentos contrarios, el principio jnrídl- 
cb déla personalidad dol hombre, hollada por las leyes 
y reglamentos que hasta hoy han consagrado la servi- 
dlimhro en nuestros Antillas.

pero ero preciso utilizar tamblon los argumentos do 
conveniencia y  de Interés econémlco; argumentos que 
de ordinario hacen gran efecto en ciertos espíritus, y 
on este terreno pretendí probar; primero, que aho- 
Itslon inmediata on Puerto-Hlco no paralizarla, ni si­
quiera entorpeoeria, la producción total del país; se­
gundo, que aun dando por cierto que la emancipación 
da todos los esclavos do aquella isla (que representau 
poco más dol 5 por 100 dé la pohlaoion puerto-rlque- 
5n) perturbase profundamente cierta parle de la pro­
ducción de la isla, esta no seria la primera produc­
ción, representada allípor los (Vutos menore», por los 
víveres y  artículos de primera necesidad, y  no por el 
azúcar, el caté y el tabaco, productos punto ménos que 
dsclusivos dolos pueblos esclavistas.

Paro en el érden do mis observaciones hnbla de 11^ 
gar 4 más, y era 4 demostrar que en Puerto-Rico no 
pesian temerse loa malos eféeWs-que se atribuyen 4
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l8 abolición inmediata realizada en otros paiseí; por 
lo que estimé oportuno llamar vuestra ilustrada aten­
ción sobre los resultados generales y  las condiciones 
de la abolición en esos países con tanta frecuencia y 
tan equivocadamente citados.

Los resultados, Sres. Kepreaentantos, d ele  aboli­
ción, pueden reducirse á cuatro. Bl primero, que no 
se ha dado el caso de que uno solo de los pueblos en 
que 86 hoya comenzado por la abolición gradual 6 
aplazada, haya podido prescindir al cabo de la ium^ 
diata, como medio de evitar las perturbaciones, los 
conflictos y los desastres pióduoidos por la abolición 
gradual intentada. Y la prueba la teneis en Inglaterra, 
que al fin, y  ¿  excitación de los mismos colonos, tuvo 
que abolir el aprendUaJé mucho antes de la fecha de­
signada. Y teneis la prueba en las colonias danesas y 
holandesas, que so vieron forzadas á prescindir de algo 
como una retención 6 aprendizaje que las loyos hablan 
estatuido para loa libertos. B igualmente teneis la de­
mostración en el ejemplo de Chile en 1823, y  de Vene­
zuela en 1848, y 'del Peni en 1854; todo lo cual ea por 
otra parte perfeetamonta nsluml, porque es vano ein- 
peio el de sostener el infecundo é inmoral maridaje 
de la servidumbre y  de la libertad, cuando el génio del 
tiempo ha detenido con poderosa mano el látigo del 
mayoral, y 1a voz dol progreso ha dicho al esclavo qne 
ha sonado la suspirada hora de la redención.

Pero otra segunda lección arroja la historia, y  es la 
de que si bien el inmediato resultado, el resultado del 
dia siguiente de la abolición repentina es una baja en 
la producción del país, éste se repone apenas pasado el 
quinquenio de la crisis, llagando á un estado supe­
rior ni de loe tiempos de la servidumbre. Y entrambos 
fenómenos se explican: el uno, porque toda reforma 
económica, inclusa la abolición gradual, tlona que d ^

\
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terminar cierta sorpresa; cierto «lesequillbrio, cierta 
pirdlda de capital, de tiempo y  de trabajo, que luego 
Be ooiapeoaa si la reforma ha sido acertada; y  el otro, 
porque el trabajo libre, por su propia naturaleza, es 
Tuda fecundo y  mía econámico que el trabajo esolavo, 
por la intansidad y  el valor del esfuerzo, así como por 
la economía de loa trabejndorea que supone, Son po­
sos, Sres. Representantes, loa que conocen los notabi­
lísimos trabajos del primer agricultor de Cuba, elae- 
Eor Poey, en que ae demuestra que la renta ordinaria 
de esos tan celebrados ingenios de la grande Antilla no 
pasa del 4‘ 13 por lOOsiel capital torpemente invertido 
en ellos; y  yo recuerdo en este momento el cálculo he­
cho por el Sf. D. Francisco de Armas, en un libro ya 
citado en esta debate ^La esclavitud en CubaJ  ̂en cuya 
virtud puede asegurarse que 13 caballerías de tierra 
y  trabajadores libres bastarían para dar ol producto 
del común de los Ingenios de Cuba, que ocupan 42 ca­
ballerías y  necesitan 142 esclavos.

y  estos raciocinios tienen su perfecta demostración 
en los estados y datos publicados por los Oobiernos 
extranjeros sobre sus respectivos países. Comprendo 
que la Cámara no está para soportar la lectura de in­
ventarlos y  cuadros estadísticos; poro sí me bu de 
permitir una ligerísima roferencia.

trata, por ejemplo, de los Estados-Unidos de 
Amériíta, tan comunmente citados, para convencer- 

■ ejemplo de una contradicción qne ha cos­
tado cinéimeSos do guerra y  torrentes de sangre, que 
es eompatltite la democracia con la esclavitud; se tra­
te de la granVElepúhlien norte-americana, cuyo estado 
presente se p l ^  a como horrible y  producto solo de la 
abolición inm e^ata. ¿Y qué auceda en loa Estados- 
Unidos?

Difícil, si no impasible, es que la abolición se rea-
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Iloe en país alguno en oondieionea más desfavorelilfle- 
El decreto de Lincoln ee dió enmedio de la guerra: la 
enmienda U  de la Constitución ea hizo cuando apenas 
ae halíla extinguido el eco del último eañonoío. ,B i 
poco se ha publicado en Inglaterra un libro curiosísi­
mo sobre esto particular; su autor es Mr. Sómmew, 
y  su título The United States since Ihe War. Al recorrer 
aquellas páginas,.el espíritu so sobrecoje.

Los gastos y  las .pérdidas directas de los Estados 
confederados 30 calculan en 2.100 millones de pesos. 
Sobre osto, los esoluTos represontatian otros 2 millo­
nes. El capiU-il de los Bancos, valuado en otros l.OOO 
millones, fué absorbido por la Calta de transacoiones 
provechosas; rompiéronse .los diques que oontonianal 
Mlssisípí y al Colorado; halláronse los campos con la.s 
marchas y . contramarchas de los ejéroilos, y  so hun­
dieron fábricas, establocimleutos, haciendas, puentes,
ediflciosy .todo lo que constituía la grandeza de aquel
vasto tenitorio, que representaba antes de la guerra, 
en población, el tercio de la total de los Eslados-ünt' 
dos, y en riqueza, sin comprender el valor de los.as- 
olavoa, las dos sétimas partes de la riqueza de la na­
ción entere- I.n guerra no dejó tras ai más que 630.OQO, 
soldados esclavistas muertos 6 estropeados y una depV 
dn espantosa, que vinieron 4 dar la razón a ' 
Franklin, que á principios del siglo eiclajuíba: 
.Cuando pienso en la esolnvitud, y  me a o n ^ o  de 
Dios, tiemblo por mi país.*

Esta ora la situación de los Estados del,,, (iur al co­
menzar el cumplimiento de laiey do em ^cipacion .

Poro luego se .complicó el problemaj/de una parte, 
la cuestión políticano resuelta todaví¿ on los campos 
de hatalln, merced á loa dem ócrata^de .otro lado la 
creación del secreto K u - H t o c - k t a n perseguiré los 
libertos; aquí, la franca reslstey i t  de la mayoría de

/
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108 antiguos pcaaedwp ¿  ent^derse oon ios asgroe y  
é  dartea aaüo; aúí, ^  pretensión de loa n ^ o a  í. que­
darse como propíatíirios con loa terrenos que haWan 
ocupado durante la guerra y  la ausencia forsoaa de ana
pjttiguoaamos; de esta parte, la miaeila i  que hablan
quedado reducidas grandes maans de libros y  aaolavce; 
dé la otra, la aglomeración de trabajadores en las «io- 
dades; y  por digno coronamiento de tan horrible <tua- 
dro, las fetales cosechas de 1866, que hicieron, estéri­
les Iqs débiles tentaVvas de algunos plantadores. A  
«ido esto tuvo que hacer frente,el gran pueblo norte­
americano, y lo hizo por mediod,el Pr$emen BnKW» y 
de los gobiernos militares del Sur, queden verdad no
fueron nunca ni .aiquiera lo que nuestras oapitanias
generales de ijltramar-

Me ,dispensareis, seaorea, de que os hable de los 
efectos aoondmicQs ds todo esto: me llevarla muy 16- 
joe. Tendría que .explicar cómo padeolé la gran prople- 
dadj o6mo se dividieron las flnoas, 7  el bajo precio de 
sus poroionea atrajo d loa libertosi cómo se determinó 
la inmigración blanca del Norte, y otros hechos no mé- 
noa Importantes, cuyo conocimiento requiere la prévia 
lectura de loa Repporta de Mr- Well y los trabajos del 
ya citado Sotnmers y  de Mr. Jouvencau. Quiero venir 
ft los resultados. ¿Y ouéles fueron estos?

Aqní tengo un documento oficial que n o alcanza é 
.míe del afio TI. Creí poder presentar otro en este d.^ 
bate, pero no lo he recibido de las oficinas .de Wsaiog- 
t^ n . Pnes Ojd:

La ^oducraon de los Elstcdos-Unidoa delSur antee 
.de la guerra era por lo general el tabaoo, el algodón, 
el azúcar, el maiz y  el arroz.

Resjieoto del azúcar, debo advertir que los desbor- 
dsmienWsdBl Misslsipl y del Colorado, producidos por 
el abandono do las obroa hidráulicos que oontenian
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sus s^aes, iluraate la gosrra, junto con otras conaldo- 
•racionoa de 6rden económico, han dado por resultado 
una disminución extraordinaria da prodootOB dospuea 
de 1863, ai bien ea de notar que, supuesta la exten- 
biondel terreno ahora cultivado, mucho menor que 
antea de la guerra, la producción parece indudable­
mente mayor.

Pero vengamos é  Ins cifras. Hélaa aquí:
•líjcáM». En ISSI la cosecha do loa Estados del 

fiar fué de 2.500.000 balo-a (de 400 libras cada una). En 
1860 sube 6 3.500.000. En 18716 4 millonea El térmi­
no medio de 1830 6 1860 (tiempo de le esclavitud), fué 
de 3 millones.

Tabaco. En 1366, laooaecha ea de307.934.0001ibráa. 
De 1850 á 1860, el término medio Uegóé 861 millonea.

Maii. En 1867, la producción fué de 400 millonea 
de fanegas (de 50 libras cada una). De 1630 6 1860, el 
término medio fné do 860 millones de fanegaa, 7  el 
major de 435miUones.

Arroí. La cosecha de 1869-70 en la Lulaiana, uno 
de los primeros países arroceros, fué snperior 6 la de 
los mejores tiempos de la esclavitad.i 

Por manera, seBores, queen los Estados del Sur, é 
pesar de lo excepcional de sus circunstancies, la regla 
que antes apunté ea perfectamente exacta.

Pero venid 6 las colonias francesas, donde la aboli­
ción se hizo también de un modo violento. La situa­
ción de todas eilas en 1847 era por extremo difícil, 6 
pesar de las últimas cosechas; solo la isla de la Be- 
unioD resistía la general decadencia. El atraso, del 
cultivo, el empobrecimiento de la tierra, lea deudas 
de loa ingmiKro! y  el desasosiego de los colonos oran 
evidentes; lo babian patentizado,

Pues bien; llega el decreto de .Abril de 1848; ¿y cuá­
les son tos resultados?
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oíd el lenífuaja oflelal, al lenguaje de loa estadoe do 

adueñas y  Uenotlclas oflcteles. Fijaos en lao®jt>ríac<OB, 
porquola producción principal, casi axeluslva, délas 
«oloniBs francasae, de esclavos, era de materias desti­
nadas al consumo exterior: café, azúcar, etc., etc.

Puashien; hé aquí loa datos;
«Exportación.—La Reunión desciende en 1848 un 

85 por 130 en el valor de sus exportaciones; pasado 
el momento crítico, on 1852, se repone; y á los 10 
anos, en 1832, triplica sus valores con relación al alio 
de esclavitud.

La MartinioB baja en 1848 un 50 por 100. Hn 1852 
no alcanza aun la cifra de 1857. En 1857 la excede en 
un tercio.

La Guadalupe baja en 1848 un 50 por 100, Bn 52 no 
ba llegado á la mitad de 1847. En 1837 le excede en 9 
millones de francos.•

Mas fijaos ahora en la importación y  la exportación 
juntas;

«El movimiento general de los negocios en 185* 
excedió al do 1847 en la Reunión on 6 millones y  me­
dio de francos. Bajó un millón on Martinica, y  on 
Guadalupe 12. Cinco aSos después el aumento era 
general; en Guadalupe 4 millones; en Martinica 5; 
en la Reunión 37.•

Y si queréis apreciar mejor los resultados, fijaos 
en el movimiento general por quinquenios. Me refiero 
al tórmlno medio, y  tomo los números redondos:

Esclavitud. Reforma. Desahogo. 
1843-1847. 1848-1832. 1853-1857-

Mnrtinioa.............  89.200.000 86.600.000 51.5u0.000
Guadalupe............  89.2(10.000 28.400.000 39-90(5.000
Reunión................ 83.000.000 31.700.000 72-300.000

Mr. Coohin, en su excelente libro L‘Abolición átí 
Sictavage, expresa de este modo los resultados:
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(Ci.Dco a3os después 4e la empocipacion, U  dismi* 

i^uci9!i ea de 11 mlUopes, jr recae casi por anteio eu 
^na sola colonia, en Qiiadalnpe. Diez añus despuee el 
avunento es de ü6 millones; en Us cuatro colonias 
(incluye la Quyana), las cifras ban excedido: en la 
UarUnica más del tercio; en la Reunión más del 
.doble.»

Y .en.otra parte dice:
•Sin .duda la producción se lia roducido, pero jamás 

se ha ago.tado. El trabajo disminuyó, pero jamás ceeó 
por completo. Sufrió la propiedad, y  este último golpe 
consumó la ruinf da los propietarios, .llenos de deu­
das-, pero este sufrimiento fué común á la Franuia y  á 
todo el reato del mundo en aquella ¿poca, tiierte que 
qllí duró más tiempo; pero no hablan trascurrido cin­
co a^os y  ya el rpovlmiento general de los negocios 
habla sobrepujado en las cuatro colonias las cifras 
.anteriores á 1343; después de diez w o s ,  la cifca.de la 
exportación solo so habla triplicado eu Reunión,>aubi- 
,do un tercio en Martinica y equilibrado en -la Ousda- 
lupoj

oLbs facilidades para proourarse nueyos trabajada- 
res, no explican por sí soles el ó#te  de la Reunión y 
el progreso de la Antilles, porque en la Reunión los 
productos aumentaron m ós que loe trabajadoras, y  en 
las AnLUlaahablansldo equllibradaa las antiguas.ci- 
fras antea do que á ello hubiera contribuido la inmi­
gración .do un modo sensllilo-.»

Por .último, señores, permitidme leeros estes bre­
ves líneas del miuno popular escritor:

•Bn 1841, las colonias francesas ocupaban 2.022 
buques de toda procedencia, y  todo destino, ron un 
morimiento total de 115.694.1’iO francos.

En 1851 ocupaban las mismas colonias 2.488 bu-
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ques, con un,;QCivÁmieiuo total lSS.0ó7.¿92 traneOB.

En IS39, las.^olonl&s ban empleado 3-342 liuiinaB, 
de cabida de 503-929 toneladas, tripulados por 31.481 
hombres, j  que representaban un moTímiento total 
de 112,335.611 francos-

Césese, pues, de repetir que los colonias francesas 
no trabajan ni producen después de la ahulicioni'’

Peto ¿acaso la generalidad de la regla por mí nSt- 
madn se niega en las colonias inglesas? Todas las co­
lonias de esclavos podían dlvl^rso en dos grupo^; el 
uno, en que figuraban aquellas que, como 
Trinidod, estaban entregadas completamente al.esola- 
vismo, donde el elemento libro era escaso, donde la 
producción era s6Io el azúcar, donde e;óati%n el 
gran cultivo y la gran propiedad, y  donde se padecía 
también ei absenteismo; y  el otro, en que figuraban 
Antigua y  Barbada, en que las condiciones todas, 
sin ser absolutamente opuestas, eren bastante dife­
rentes.

También debo recordar que solo en Antigua se 
planteó desde ei primor instante la abolición inmedia­
ta, y que por tanto los efectos de la abolición en la 
generalidad de las islas no pueden atribuirse exclusi­
vamente á la medida radical.

Y esto así, notad los resultados:
«La producción de Antigua en los seis aSos ante­

riores A 1833, es por término medio do 183.041 quin­
tales; subió á 113.000 después de laabaU clon,y4 Í?s 
veinte aSos (en 1853) llegó á 186.000.

Jamálca, antes de 1833 producía 1.362.000 quinta­
les; con ol aprendizaje bajó A 1.040.010; en 1853,no 
pasaba de 505.000.

Barbada, antes de 1833 producía 343.613 quintalep; 
después de la abolición y  dorante el nprendiasie 
.109.354; veinte nBos después subía A 341.184.
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Trinidad, antes de ld33 daba 810.091 quintales; 

flespuBs 295.181; en 1853 sobre 426.012.»
Abora bien: si se relacionan tedas estas colonias t 

se calcula su exportación hasta 1840, resalta evlden- 
tamenta una baja, de que en 1853 se reponen sin du­
da. El venerable Do Eroglie la estimaba, en su nota­
ble Bapport au MiniHrt d'Etat, de la Marine el dee 
Colonüs, en 1848, de esta manera: »Baja de un tercio 
en la exportación del café y  de un cuarto en la del 
ludoar. Pero esto ¿signiflca baja en la riqueza del 
imís? lOh! no. Oid lo que el Ministro Stanley decia en 
el Parlamento inglés en 1842, tocando este mismo 
l>unto;

«Las importaciones de Inglaterra en sus colonias de 
esclavos fueron:

i
1
i

Francos.

Bn los seis años de esclavitud, por.. . . 69.515.000
Bu los cuatro do aprendizaje................. . 80.450.000
En el p r im ereo  de libertad (1839). . . 100.061.030

i E n  el segundo........................................... . 81.310.000

V es evidente, señores, que las importaciones ore- 
•lentes suponían oreciento demanda, y  la demanda en 
progreso, progreso de riqueza. En prueba de ello, el 
mismo Lord Stanley aseguraba que en Jamáica, en la 
esclavista Jamáica, loa propietarios negros que en 
1888 eran solo 2.114, hablan ¡legado en 1840 á 1.340; 
y después de advertir que la subida de precios de los 
Bziíoares y  la mejora y  economía de los procedimien­
tos que la abolición había impuesto habían compensa­
do con la indemnización la baja de los productos á los 
planladoree, exclamaba; «Bl resultado de la omanoipa- 
cion en les islas Occidentales ha sobrepujado Ins más 
lisonjeras esperanzas de los ardientes partidarios de la
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proapericlad colonial. No solamonte ha aumentado de 
un modo oonsiderahla la riqueza material da cada una 
de lae islas, sino, lo que es aún mejor, ha habido pro­
greso en los hftbítoa de trabajo, perfeccionamiento en 
el sistema social y  religioso, y desarrollo en loa indi­
viduos de aquellas prendas de corazón y  de espíritu 
más necesarias á la ftlioirtad que los objetos materia­
les 6 la vida. Los negra» son felices y  están satisfechos; 
se dedican al trabajo, ha mejorado su modo de vivir y 
aumentado su bienestar, y  al propio tiempo que loa 
orímones disminuian, se hadan mejores las costum­
bres. Creció el número de los matrimonios: y  bajo la 
influencia de los sacerdotes, se ha difundido la ins­
trucción. Tales son los resultados de la emancipación; 
tu éxito ha sida aomplelo en cuanto al fin principal de la 
medida. •

No es estraho, por tanto, que dijese después que 
«Peel si nunca habla tomado una parte activa en la 
abolición de la esclavitud, por considerar la empresa 
aventurada, deapues de hecha era llagado el caao de 
reconocer que habla sido la reforma más feliz que el 
mundo civilizado podia ofrecer como ejemplo.«

Y veo aquí el Sr. Estéban CoUantes cuán equivoca­
da era su opinión de que en Inglaterra se tenia por un 
verdadero fracaso la obra de la abolición de 1838 y 
1838. A nadie se le ha ocurrido tal cosa.

Da suerte, señorea, que de esta rápida eeoursion re­
sulto porfectamento probada la afirmación que aventu­
ré respecto de la baja y  la reposición de la producción 
colonial, asi como que de todas las colonias las que 
más sufrieron fueron precisamente las inglesas; esto 
es, aquellos que pasaron por el aprendizaje. }V en ver­
dad que si el plan de Inglaterra hubiese sido el que 
sospechaba el Sr. Estéban CoUantes, no debiera habM 
quedado tan satisfecha de su emprasal
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Pero eSta circunstancia reSpotfcle ya'Éolío resultada 

gfiflereldais historia da ía aholicton, y  os’ que ios 
malos efeotiSs de esta de hin halísdo aletapre en razón 
direeW daios o’Bstficulos que así las leyes conso los co- 
lonoS'Mü opuesto & su Inmodiata realización. Si com- 
paraWlds colonias hritánicas y  isa franceses, e l fá- 

.ndnieno parece evidente. SI os-fljais en les primeras, 
p6r ejemplo, el hecho os innegable, aproximando n An- 
tlgfla, donde se hizo la a'holioion inmediata, y'ú Jámál- 
ca, donde se resistid á todo trance. Y lo mismo sucede 
en las islas francesas. Guadalupe reiste , y  esta resís­
temela contribuye poderosamente á su ruina; la Re­
unión acepta el nuevo 6rden de cosas y  ñoroee.

Por esto, SeSores, no ceso yo do nfírmnr que nece­
sitamos del concurso de los poseedores de esclavos pa­
ra al éxito de la abolición; y  por oeo protesté, asi con­
tra el empeño de hacemos aparecer como enemigos de 
los «fflos, cómo ebntraId'idea de hacerla a'bólicion con 
un espíritu do hostilidad mfts 6 mónos encubierta há- 
otB'los que tienen la desgracia de ver comprometida 
toda su fortuna en la eervidumhre. Y por esto tam­
bién, no me canso do proclamar que lit abolición inme­
diata es preferible é  la gradual, no solo por ser la úni­
ca justa, si que por sus monores inconvenientes y  aue 
mayores bondades en el terreno económico.

Pero contad, señores, que no son solo estos loa re­
sultados que los anales de la abolición nos ofrecen; 
también so cuenta 1a complicación do la empresa eman­
cipadora, con otros nechos y  otros empeños, los más á 
propósito para impedir el logro de oquellai Bn primer 
témilhó se halla la cuestión de la lamigrnoion; des­
pués la de la indomuizacion; en seguida la reforma 
íolUerclal; y  por último, las oompliODoíono'a políticas 
y  la maldad de las cosechas.

ü o me cumple, señores, estudiar todas ni cada una
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de estiB onestionas. El Sr. DUCa efayd oportuno tíóú- 
parse extanss*ente (oaroB u'nditora habld) de la' 
inmí^aoion. Y-mientras S. S- diBcnrria, penaalía yo: 
paro seBor, ¿á qué ■^ane todo esto? [SI en Puerto-Rioíf 
no se comprende siquiera este problema; si Puerto-Ki- 
co, lejos de necesitar ImnigT'antes, estd en Inmigfra- 
cionl

De modo que todo cuanto. S. S. tuvo 6 bien decir, y  
que yo no acepto, como no eceptafá de segparo ningún 
hacendado de Cuba, no tiene más valor que el de una 
merá posición académica, La inmigración aolo ha podi­
do ser un problema para Jamálca, que tenia on el mo­
mento de la abolición 382.000 esclavos para 35.000 
hombrea libree; para Guadalupe, que tenia Si.000 sier­
vos para 41.000 libree; para la Reunión, que tetía 
l l ’.OOO hombres de color para 31.000 blancos; párh 
Antigua, que tenia 2.000 blancos para 381000 afrldsi- 
nos, y  que además tenían un territorio poco poblado. 
¡Pero si en Pnerto-RIoo hay, como he dicho, 251.lOO 
negros libres y  326.384 blancos (un total do 584.093 
hombrea) para 31.000 esclavos! ¡Pero si en Puerto-Rico 
la densidad de la población es quizá superior á la dn 
Bélgica! Si ee tratara de Cuba, ya serih otra cosa; y 
entonces yo veris- de demcstrer al Sr. TJUoá c6mo la 
inmigración es aUí necesaria, y  cómo así esta como la 
reproducción natural de la raza do color ea punto mé- 
noB que imposible con la organización de trabajo 
que 3: S . ha sostenido, y  cuyos resultados debe 
vef S. S., no precisamente en la Reunión, que pres­
cindid de la lidrcio (que és algo ménos) el aSo 50, s¡ 
c¡ue en te bfecunda y  agonizante Guyána, donde 
elUts.

Y con i^al-rapidez me ocuparé de la reforma c o ­
mercial que aál en Inglaterra como en Francia compti 
c6 oí problema de la abolición, oUí con moti-To de 1
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revisión general de araacBlas, y  aquí con laigoala- 
eion de loe dercehos de los azúcares colonial y  de re­
molacha, después de.la desatentada protpccion dada á 
esta último. Sada de esto tiene analogía siquiera con 
10 qne en Puorto-Eico pasa, como no Uene semejanza 
el particular do las cosechas, que fueron desgraoiadaa 
en las otras colonias y  hoy es magnifica en la pequeña 
Antilla.

Pero vengamos á la indemnización. Es cierto que 
Inglaterra la dió espléndida, pero verdad que Francia 
tardó dos años en darla, y  no ménos cierto que nin­
gún pueblo del mondo ha señalado á losposedorea 
una indemnización como la que el proyecto que discu­
timos les concede. ¿Cuánto dió por término medio In­
glaterra? Veinticinco Ubres; esto es, 2.500 rs. ¿Cuán­
to vino á dar Francia? Apenas 500 francos. ¿Cuánto 
Holanda? Henos de 100 pesos. ¿Cuánto Dinamarca? 
Cincuenta. "í nosotros damos 4.000 reales; 200 pesos; 
y  loa damos en seguida y  no como en Francia y  en 
algún otro país.

Pero ¿es que esta indemnización será ilusoria? Fro­
tadlo. \o sé que de loa presupuestos de Puerto-Bioo, 
del último, hecho precisamente por un oorreUgiona- 
ñ o del Sr. Ulloa, resultan 16 mUlones como sobran­
tes, y  sé que hace poco se enviaron á la Habana desde 
la pequeña AntUla 500.000 pesos reembolaables. Pues 
esa es la garantía, ora para el empréstito, que es lo 
que lo quo yo prefiero, ora para la renta á los posee­
dores, que no deben ver lejos la poeibilldad de una 
abolición sin indemnización.

Pero decía el Sr. üUoa: iDonosa indemnización que 
se han de pagarlos mismos Indemnizados! ¿Dedónde 
deduce esto su señoría? ¿Por ventura el proyecto dice
quo han dopsgarlasoontrihaciones, de donde saldrá
la indemnización, solo los ex-poseedores do eseUvoa?
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iO BCBSO quiere el Sr. ülloa, que hace poco nos ín-ío- 
caíia la ley de expropiación para impedir lo abolición, 
qas suceda en E^ierto-Rico, solo cuando de loa posee­
dores de eaclavos se treta, lo contrario de lo que pasa 
en la Península, donde el indemnizado paga como ciu­
dadano sa cuota correspondiente para la indemniza­
ción? Y en verdad que este argumento oetoria muobo 
mejor en otros labios que loe del Sr. Ulloo, porque su 
ao&oiíeee de los enaltecedores de la ley preparaloria 
de 1870, y allí es donde precisamente se estatuye eso. 
que abora S. S. combate; os decir, que la indemniza­
ción la paguen Unicamente los posoedores de esclavos.

Por manara, Sres. Ropraaentontes, que ni es exacto 
qne la abolición inmediata haya producido desastrosos 
efectos 7  su hisloryt arroje grandes enseñanzas en fa­
vor de la abolición gradual, ni es verdad que el estado 
económico de la isla da Puerto-Rico sea comparable al 
de otros países antes de la abolición, s i  los problemas 
que en aquellos diflcultaban la solución de la cuestión 
social tienen importancia ni aun vida en nuestras co­
lonias. ¿por qué, pues, pedir el testimonio de la expe­
riencia en nuestro daño? ¿Por qué no reconocer pala­
dinamente las bondades de nuestras soluciones en el 
brden económico?

Hay, empero, un último punto de vista, bajo el qne 
se ha examinado el proyecto de ley; as el punto de 
vista político. La induencia de este proyecto en Coba; 
la presión de loa Estados-Dnidos, áque se cree que 
obedece; la situación política de Puerto-Rico, qne no 
lo consiente, y  la gravedad de las circunstancias por 
que la Península atraviesa, que no lo tolera; tales 
son las cuestiones capitales que aquí se ban tratado, 
y  sobre las que yo debo pronunciar algunas palabras.

Principiaré por adelantar una idea. Yo soy partidario 
de la abolición inmediata, así en Puerto-Rico como en

5
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GoTjb- Da B0g:uro que esta no es una noticia pata las 
dignas personas que mo honran con bu atención ni 
para la inmensa mayoría de los que siguen con algún 
interés y  algún pensamiento el oureo de la política as­
p e ó la ; pero me importa insistir en ella en los mo­
mentos actuales, para recabar el título de testigo de 
mayor excepción en el proceso que Tentilamos ahora; 
es decir, cuando se tr^ta de inquirir al es verdad 6 no 
que la abolición de le esclavitud eu Puerto-Woo no 
solo ha de producir agitación y  turbulencias en Cuba, 
si que la abolición, y  la abolición inmtdiata, en IB 
grande AntUla.

Mas hecha constar de nuevo mi opinión particular, 
puedo diripnneá nuestros adversarios, pregnnténdo- 
les: si se trata de la Influencia que la ley que discu­
timos ha de ejercer en Cuba, ¿da qué influencia hable­
mos? ¿D6nde se ha de hacer efectiva osa influencia? ¿En 
los negros? ¿Sn los esclavos? Así parece 4 primera vis- 
ta por los argumentos que se usan, tomados de lo que 
se supone que sucedió en 1848 en las Antillas danesas, 
donde con efecto corrió sangro y buho que proclamar 
la abolición inmediata, que con la fuerza y  la sangre 
se habla querido locamente evitar. Pero, aeSores, yo 
creo que la mayoría de los que de este argumento se 
valen dan nna Importancia exagerada i  la proximidad 
de los países para explicar la dlfueion de ciertas ideas, 
y  olvidan que Puerto-Rico no es una provinoia de 
Cube, sino que entro una y  otra isla existen Santo 
Domingo y  Jamdiea; que las comunicaciones son poco 
frecuentes y no muy rápidas, como que de una ó otra 
se tarda en el vapor cuatro dias, y los correos son solo 
semanales, y las relaciones mercantiles, lo mismo que 
las políticas, rayan punto ménos que en la nalldsd. Y 
esto aparte de la dlforenoiB sustancial de las socieda­
des cubana y  puerto-riqueBa.
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La importancia de estas rectitlcaciones acrece el se 

■considera qne no bastó en 1848 el mero becho de la 
abolición en San Tbómas y  Santa Crus (de la imnedia- 
•ta vecindad de Puerto-Rico) para que en la pegneBs 
AntlUs se agitasen los negros, y e s o  que el general 
Prim, para socorrer al gobernador danéa, envió la ma­
yor parte de la guarnición de Puerto-Rico ó Santa 
Cruz; como no ba bastado la guerra de los cinco anos 
y  la abolición en loe Estados-Unidos, que están casi 
tocando con Cuba, y  con loa quelagrande Antilla sos­
tiene rápidas, directas, diarias y  considerables rela­
ciones, para determinar un movimiento perturbador 
•en Cuba. iPero qué rnásl ¿No arde la insurrección en 
esta isla? ¿No ba concluido de becho la esclavitud en 
todo el departamento Oriental y  parte del Central? 
,¿No son el alma de la Insurrección negros y  obinos 
tauidoe, que sostienen la propaganda abolicionista á la 
puerta de los grandes ingenios del departamento Oc­
cidental? ¿Y acaso se han levantado las negradas? ¿No 
se jactan los esclavistas de la cordwa de sus siervos? 
No confundamos láfi cosas, sebores. Cuando las turbu­
lencias vienen, es que bay causas de fondo que las de­
terminen; no porque en la vecindad ocurran movl- 
•mientoB quizá desconocidos absolutamente de aque­
llos mismos en quienes se supone que ban de ejercer 
influencia. Y esto fuó lo que sucedió en las Antillas 
danesas. No bastó para la colisión de 1848 la meracir- 
cunstanein de la abolición en las Antillas francesas. 
Lo que sncedió fnéqueen Dinamarca se estaban discu­
tiendo hacia meaos, y  aun abosj.proyectos de aboli­
ción, de los cuales babia llegado alguna noticia á los 
negros, Los acontecimientos europeos de 1848 tuvie­
ron eco entri loa blancos de aquellas islas, .y .de sus 
resultas corrió el rumor de que habla llegado á las 
colonias el decreto de abolición. Los negros se pre-
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aentaron pacíflotiment© al gobernfidor, y éste creyó n&- 
cesfwlQ proclamar la abolición inmedlatai contra la 
que se sublevaron los amos (entiéndase bien, los blan­
cos), obligando ó la gente de color & tomar las armas, 
y  produciendo un conflicto sangriento Seapuoa delqne, 
como antes bo dicho, tnvo que volverao á sancionarla 
emancipación radica!.

Por manera, que no la contigüidad de las Antillas 
francesas, ai que la situación misma de San Thómas y 
de Santa Cruz, y  la influencia do las cosas de Europa 
en estas islas produjeron allí la abolición. No tengáis, 
pues, miedo do que suceda una cosa anéloga en Cuba, 
á no ser que Cuba esté preparada para ello, en cuyo 
caso no dehois evitar la eboUoion en Puerto-Rico, si­
no tratar de hacerla también en la grande AntUla; y 
de todos modos, ocurrir cuento antes á la necesidad 
mds urgente.

¿Pero se trata de la influencia que este proyecto ha 
de ejercer en los amos, en los blancos, los comercian­
tes y  los propietarios de Cuba? Pues yo reconozco que- 
va & ejercer esa Influencia; reconozco que la ha ejerci­
do, y lo celebro y  lo cplaudo, porque esto nos evitaré 
nuevos males; porque esto sacará á los olvidadizos de 
1810 de aquel aband<'no on que incurrieron luego de 
sabido en la Habana que por aquí no se trataba, ni 
poco ni mucho, de cumplir el art. 21 de la Ley prepa­
ratoria. Porque recordad, señores, que en el mes de 
Jnlio do 1810 no cesaron las reuniones y  las confe­
rencias y  los planea de los poseedores de esclavos, 
con ánimo de secundar los supuestos propósitos abo­
licionistas de nuestro Gobierno, y que de todo aque­
llo Be prescindió una vez entronlzeda ^  nuestro país 
Ib política ile concidacion y  entregado del Uinisterio 
de Ultramar el Sr. López Ayala.

Pues qué, ¿piensa aquí alguno que es ya posible en
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Cuba in política del siatu quíit ¿Creeia qua la gaerra 
qae arde on la grande Antilla concluirá de otro modo 
que con medidos enérgicas, bien diferentes de todas 
las empleadas hasta el dia? Porque entended, seBores 
Bepreseotante3,.que de nada de lo que sucedo en Cuba 
es responsable la escuela (no dije el partido) radical, 
porque allí no se ha hecho nada, absolutamente nada 
de lo que hemos aconsejado los cuntadísimas personas 
que desdo hace cuatro lorgosaBos venimos pidiendo 
una variación completa de conducta, inspirada en los 
principios, en el espíritu y la economía de la revolu­
ción da Setiemhre. ¡V por cieno que era ya tiempo de 
reconocer la infecundidad del sistema contrario! ¡Cua­
tro aBos de guerra espantosa en que nuestro ejército 
regular ha tenido, según datos oficiales, 25.000 bajas, 
T nuestro pueblo ha enviado oerca de 74.000.8oldados, 
7  nuestro Tesoro ha gastado 60 millones de reales en 
armarlos y  disponerlos para el viaje, y  loa peninsula­
res y  el Tesoro de Cuba han desembolsado sobra TO 
millones de pesos, y  los insurroitoa han tenido 4.000 
fusilados y agarrotados, ydespüfarrado sobre 60 millo­
nes de reales en sus expediciones, sus tentativas y 
sus fracasos! ¿Y qué resultado hemos obtenido de tan­
to esfuerzo y  de tanta sangro? El que anuncié yo al 
país 1a vez primera que tuvo la honra de hablar en es­
te sitio como Diputado de !a Península, y  cuando so­
lo, absolutamente solo, me decidí á plantear con fran­
queza la cuestión de Cuba, asegurando que era preciso 
concluir la guerra prOMo y  éien; pero que no se con- 

.clulria por los medios 4 que entonces, en 18T1, so 
•pelaba y hasta hoy no sa han abandonado.

La guerra sigue, Sres. Representantes; siempre qne 
se trata de relevar 4 un espitan general 6 4 un in­
tendente; siempre que se pretende aquí alguna refor­
ma digaa de este nombre; siempre que un Ministro
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quiere atraer el aplauso de los igaorantee, sobre ta! 6 
cual medida, corre la noticia de la pronta pacitlcaelon 
dé Cuba. Be cosa de dos meses, se dice. Es cosa de 
quince dios, se ha llegado á decir. Soldados 7  atalu 
que, se abadía; y  así bemos pasado cuatro abos. Y 70 
o s  digo b07, Representantes de la nación espaBola, 
que por este camino la guerra no conclnye, 7  que Cu­
ba se pierde irremisiblemente para Espaba 7  para la 
ci^Uzacion.

Ho pretendo, sabores, imitar á loe varias personas 
que á mi juicio ban cometido la falta de extraviar este 
debate, discutiendo la cuestión de Cubaren estos mo­
mentos, 7  cuando tenían la seguridad de que, por 
nuestra posición, no hablamos de abandonar el tema 
que nos ocupa para ventilar el problema cubano en to­
das sns partea. Creo haber dicho que pienso traer éste 
¿  la Asamblea 6 6 las próximas Constituyentes, si ten­
go en ellasun asiento, que ignoro hoy si solicitaré. 
Entoness el país nos otrbd todos, 7  no he de ser 70 
e! que ménoe bable. Tero sí me ha da ser lícito decir- 
dos palabras sobre la situación de Cuba: seré brevísi­
mo. Tengo interés en ello.

por escusado considero pintaros aquella situación. 
Espanta y avergüenza, sin qne por esto yo niegue Isa 
virtudee que en ella puedan doscubrirae. Mas Ío que 
me interesa es revelar que el fundamento de aquella 
situación tristísima es la inmoralidad, la intolerancia 
y  la esclavitud.

iba inmoralidad sostenida de un lado por la de­
fraudación de las rentas del Estado, llevaba 4 un gra­
do y  protegida por un cinismo que hace posible que en 
la Oacela áe la Babona aparezcan como defraudadores 
multados muchos do ios más aplaudidos palHofos, y  
de otra parte, por esos bienes embargados y  confisca­
dos á los Insurroctos y  á los sospechosos cubanos, pro-
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eedlmiento contrario ¿  nuestras leyes y  á la oítUIj» -  
eion moderna, y  fuente de todo género de aliuaos ee- 
eandaloaos, ann en aquella tierra de los escándalos.

|La intolerancia! mantenida por loa fusilamlentoa á 
la órden del día; por los decretos da los jefes militares, 
qne declaran Insurrectos 6 todos los liabitantea de 
determinadas comarcas, y  por la prevención y los 
ódioa de la parte intransigente de la población penin­
sular de Cuba, de una pequeña parte que por la fuer­
za de las circunstancias ba llevado por mucho tiempo, 
y  no sé si aun lleva, la dirección de las cosas de nqne- 
Ha guerra.

|Ln esclavitud! de todo ponto imposible desde el 
momento en que existen en la insurrección, y  la sir­
ven de núcleo, algunos miles de negros qne pelean 
por su propia libertad personal, y  á quienes se les ofre­
ce la perspectiva del garrote 6 el martirio de la servi­
dumbre antigua, con el aditamiento del grillete y  la 
exacerbación de los castigos que implican el temor de 
la reincidencia y  le rabia del engaño,

Y bien, señores, para herir estos fundamentos no 
hay otro remedio que la snpr^lon de los embargos, la 
amnistía y  la abolición de la esclavitud. No me pidáis 
el desarrollo de estas ideas; me llevaria muy lejos. No 
supongáis que pienso qne con esto bastarla para re­
solver la cuestión de Cuba. No vengo aquí á disentir 
este problema. Creo que esto es lo indispensable, lo 
primero, el punto de partida; como creo que nunca 
como ahora, nunca como en el momento de haberse 
proclamado la República es esto posible. iKesolveos, 
hombres de la nueva situación! Tened fé, tened valor, 
qne el éxito es seguro, sobre ser esta la imposición de 
la justicia,

Y á esto deben estar apercibidos los amos de Cnba. 
Con cerrar los ojos ante el peligro, no se evita la ca-
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tásirofe. La escle'Tltud ea impoailiU; el slolw quo no se 
puede sostener. ¡ Bendito este protesto si despierta i  
los blancos de Coba!

Pero aun cuando no fuera todo esto, aun reohazaria 
yo el pujo de algunos hombrea da someter las cuestio­
nes de la pequeña Antilla í  las de Cuba. Dejo á un 
ledo la tantas veces sostenida y  nunca refutada diver­
sidad de estas sooiodndes, que casi me autorizan para 
afirmar que más semejanzas que entre Cuba y  Puerto- 
Bico hay entre esta y Andalueía. Tampoco puedo dete­
nerme á demostrar que esa política es contraria á 
nuestra tradición, porque por algo y  para algo nues­
tros antiguos colonizadores crearon y  distinguieron 
los vireinatos y  las capitanías generales. No quiers 
recordaros las protestas constantes da la pequeña An­
tilla en la hora del desmembramiento del Imperio co­
lonial español, de su voluntad declarada de depender 
directamente de la Península. Deseo solo llamar en mi 
auxilio el testimonio de un gran pueblo, de Inglater­
ra. Se trataba da la abolición: puos no sometid la suer­
te de Antigua á la  de Jamáica: y  la historia demuestra 
que hizo bien, porque la eiperieneia de la isla pequeña 
excitó é que se proclamase en la grande la abolición 
inmediata como remedio dios moles producidos por el 
aprendizaje. ¿Quién os dice que hoy no pudiera suce­
der lo mismo con Puerto-Rico y con Cuba? Pero seguid 
más. Kn m s  comienzan las diferencias y  las luchas 
fia los Estodos-Dnidoa é Inglaterra. No eran más sua­
ves las relaciones de éste y  el Canadá; quizá tenían 
TTiSs importancia, porque en el fondo hpbia una cues­
tión de raza y  otra de religión. 1' se aproxima el mo­
mento del conflicto, é Inglaterra resuelve todas las 
cuestiones con el Canadá y  marcha desembarazada á 
pelear contra los Estados-Unidos y  á hacerlos Ingleses 
por fuerza. El resultado lo conocéis bien; hoy los Es-
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tadoa-UDÍdos aoa un pueblo independiente, y el Cana­
dá una colonia que proteata y  enTia bus oomiaionados
á Lóndres cuando en la Metrópoli 80 acenlda la doc­
trina algo exagerada de GladBtone sobre la emancipa­
ción colonial, para pedir á la madre patria qne cumpla 
8U8 deberes y no la abandone. ¡Ab, sebores, no olvi­
déis, no olvideia este ejemplol

Y vnmoe á  la segunda objeción, que consiste en 
sostener que este proyecto es... ló diré, es obra do los 
ÜBtsdos-Unidos.

Yo bago justicia á la sinceridad da todaa las opinio­
nes, y  reoonosco de grado el patriotismo da los Im­
pugnadores de este proyecto, como no dudo del buen 
propósito de la inmensa mayoría de los conservadores 
al oponerse á les reformas políticas coloniales. Pero 
en cambio declaro que, á las veces, obran como ene­
migos jurados de Espa&a,

Porque so habla do reformas; se habla de derechos 
naturales, do sufragio universal, de libertad, de de- 
moorooia; es decir, de todo aquello que es condición 
tiñe qaa non de la vida contemporánea; de aquello 
que se impone de todos modos como ley del tiempo, 
y  á que tienen que venir á parar todas las sociedades. 
Y oídlos: fEsB libertad es el separatismo; esos dere­
chos son nuestros enemigos; la demooreoia es la trai­
ción en América; el sufragio universal, el reconoci­
miento de nuestra debilidad y  nuestra humillación. 
Todo, todo 63 incompatible con el imperio de Espaíia 
en BUS colonias.!

Y yo os pregunto: ¿qué más pudieran decir nuestros 
más eucarnizados enemigos?

Bn este mismo debate ¡qué cosas be oido! El repre­
sentante da una nación amiga escribe á su jefe el 
Ministro de Negocios extranjeros su juicio particular 
respecto de las reformas que nuestro Gobierno prepara
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pifa Ibs Antillas; y  como oplnlon propia, y  en nao d» 
un derecho inconcoso, añade que con ellas se eepara- 
rán Cuba y Puerto-Rico de Bspaüa, porque aboUde la 
esclavitud y  eonoluidoB los abusos y  loa monopolios, 
los peninsulares de la grande AntlUa no tendrán inte­
rés alguno ni motivo de ninguna especie para prolon­
gar la lucha. Y este despacho se reeoge, y  se trae aquí 
y  se entrega i  todos los vientos de la publicidad y  se 
aduce como argumentó contra la trascendencia del 
proyecto que discutimos, y  hasta so pondera la pers­
picacia y la autoridad de su autor. Y pregunto yo; ¿es, 
Sr. Ulloa, que S. S. oree, con el diplomático citado, 
que los peuinsulares, que los españoles do Cuba pelean 
solo por Ib esclavitud y  los monopolios? Pues yo pro­
testo contra esa afirmación; yo, que me he cuidado tan 
poco de las censuras como de las alabanzas de los par­
tidos de Cuba.

Pero se llega á más. Todo el discurso del Sr. Suarez 
Inclán y  una buena parte del de mi respetable amigo 
el Sr. Romero Ortiz, so han consagrado á mostrar có­
mo las notas de los Estados-ünidos se traduclsn aquí 
en proyectos de ley. Yo no sé á quién he oído la pe­
regrina especie de que en Washington se eaerlblan los 
preámbulos do nuestros decretos. iSeñores, á dónde 
conduce la pasión de partidol ¡Ah, si yo me dejara lle­
var de ella, cómo podría leer aquí, uo las conferencias 
privadas, no los despachos entra loa Ministros y  los 
embajadores de una misma nación, si que las conver- 
saciones oficiales, quo causan estado, entre Lord 
GranviUe, por ejemplo, y  el Sr. Ranoéa en tiempo de 
loa conservadores, y  ios discursos irritantsa de Lord 
Pelmerstun on pleno Parlamento Inglés, en la época 
de los moderadoal Pero no lo haré; primero, porque el 
patriotismo me lo veda, qne aquí no debo ser yo eco 
de los injurias qua se hacen á mi país; y  después por-
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que no acOBtumbro 6 dar á las frases un senUdo dls. 
tinto del que tienen blatórieamente, y  yo bien sé que 
por mucho tiempo los y la adavtíad nOB han
tenido en la barra de Europa.

Pero notad, notad la trascendencia del cargo que 
boy nos hocen los conservadores. El actual proyecto 
prospera; serd ley, y con ella daremos pMria & 31.000 
esclavos. Yo sé cOmo esto so ha realizado; yo he visto 
y  apreciado el entusiasmo con quo en nuestra tierra 
se ha acogido el grito de tiabajola esclavltudl»; yo 
conozco loa aacriflcios que ha hecho y  los peligros que 
ha corrido el antiguo partido radical para descargar su 
conciencia con esta medida. Pero lahl que también 
nuestros enemigos no ignoran que por este camino 
aseguramos el imperio moral de España en América, 
y  ya lea escucho que dicen: «La abolición de la es­
clavitud, ¿ i  quién se debe? La redención de 81.000 
siervos, jquién !a ha hecho? No, no miréis é Espaha 
como madre y  redentora, voaotros los que venís -al 
mundo del honor y  de la libertad; no oraals que allen­
de el Atlintioo repercuten vuestras alegrías y  vues­
tros sollozos. El quebrantador de vuestras cadenas lo 
tañéis más cerca; ahí está; se llcma los Estados-Uni­
dos. El defensor de vuestros derechos está más léjos, 
pero tampoco habla vuestro idioma; se llama Inglater­
ra. Porque, sabedlo: la ley de 18^3 no la han hecho las 
Cértes espaholas, sí que las notas de Inglaterra y  los 
cañones de Iob Estados-Unidos. Y creedlo, creedlo, que 
lo dicen, que lo han dicho, quo lo proclaman y  tienen 
por incontestable é incontestado los Diputados y  Sena­
dores conservadores de la misma España..... » ¡Oh! yo
protesto desde el fondo de mi alms contra estas freses, 
que no quiero calificar cual se merecen. Yo protesto, 
en nombre de la independencia de mi patrie, de la hon­
ra de esta Asamblea, de la grandeza de España, y  con-
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deno con todas mis faerzas muestro extrafio patriotis­
mo. fBien.J

No, mil Teces no; aquí no hamos ocaptado imposi­
ciones. Su mera sospecha ia rechatariamos todos como 
na solo hombro. La ley es nn tributo pagado & la jus­
ticia, y serd un resultado de nuestra voluntad Ubérri- 
ina. b ié n j

Y tengo mils qne mis protestas; tongo los datos y 
las fechas. ¿Cuál es vuestro argumento? Que nnestra 
política abolicionista os el resultado del mensaje del 
Presidente Qrant y de un despacho particular (no co­
municado á nuestro Ministro de Estado) de Mr. Hah 
á Mr. Bieldes. Poro ¿de qué fechas son estos documen­
tos? El primero de l.* de Diciembre de 1812; el segun­
do de 29 de Oclnbrs. Pues bien; la ^ lítloa abolicio­
nista que ahora combatís, está proclamada en el dis­
curso que resumiendo los debatas del mensaje pro­
nunció el Sr. Ruiz Zorrilla en lo  de Octubre de 1812. 
Aquí lo tengo; puedo leerlo.

De modo que esta política es nuestra, absolntamen- 
to nuestra. ¿O por ventura creáis que debiéramos ha­
berla variado, porque coincidían con ella Mr. Orant 
y  Mr. Fish, Lord Oranvil e y  Mr. Layard?

Y como no quiero tratar prolijamente esto aannto, 
me dispenso de contestar á lo que el Sr. Ulloa nos ha­
blaba de la política anexionista de los Estados-Unidos, 
confundiendo la época da Polk y  del Congreso de Os- 
tonde con esto en que el Gabinete da Washington se 
niega i  aceptar la bahía de Samaná y  las Antillas da­
nesas, y  contiene las expediciones filibusteras del lito­
ral mejicano. Entonces la política de los Estados-Uni­
dos era de extensión, y á ella le llevaban el problema 
arancelario, las necesidades de la producción escla­
vista y  los principios generales del gobierno imperan­
te desdo Jeíferson hasta Buohanam, la doctrina allí
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conocida con el nombre do dmocr&lico, cuya firme ba­
se estaba en la exagerada autonomía y  el número cre­
ciente de los Estados. Hoy la política que priva es Ib 
de Ib concentración, determinada por la última guer­
ra, la reforma constitucional, la obra de la rtconsiruc- 
cfo» y  las luchas de republicanos y  abolicionistas- 
confundir estas épocas es, sin duda, impropio de la 
ilustración de los oradores conservadores de esta Cá­
mara.

También habéis oído hablar, Sres. Reprosontantes, 
de la situación política do Puerto-Rico como de ún 
moüvo para recabar el aplazamiento de este proyecto; 
y  en verdad que ninguna situación mejor para que 
nos resolvamos á una gran política reformista. Vo bien 
conozco los manejos y  las falacics de los conservado­
res; pero veo claro que sus esfuerzos para hacer creer 
que el estado de Puerto-Rico es grave, ya no producen 
efecto. El motín de Yapucoa de hace seis meses, con 
las matanzas de Puerto-Rico do hace dos aüos, solo 
causan risa; y  ahora mismo hemos podido aprocier una 
vez más la fecundidad de ingenio de aquellos caba­
lleros.

Todos hemos leido un tolégrama fechado en Pusrto- 
Rico el dia 13 de Febrero, dando cuenta deunafor- 
mldnble insurrección ocuyida en Areclbo al grito de 
•Puerto-Rico libre,» precisamente cuando el correo 
acababa de llevar d aquel país la seguridad de las re­
formas, y cuando todo el mundo compreádia que el 
único medio de que estas no se realirasen era Ib per­
turbación del órdon público. Pero resulta, señores, 
que el Sr. Ministro de üllramar recibe anteayer un 
telégrama de !b Habana, fecha 25, en que se le parti­
cipa que el cable de Puerto-Rico está'roto desde el 
din Id. ¿HecesUaré explicaroB más, Sres. Represen­
tantes?
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toaetna de Puerto-Biso. Presumoque ios señores que 
me escucban sabes perfestameste que en Fnerto-Rieo 
se han introducido de 1868 acá a lon a s  reformas, eos 
las cuales se habla dicho por mucho tiempo que el 6r- 
den y  el progreso eran imposibles en las Antillas. 
Hay allí un decreto sobre imprenta (del tiempo del se­
ñor Galdrlch) que concede á esta cierta latitud, si bien 
depende absolutamente de la voluntad del Capitón ge­
neral. Hay una Diputación provincial que tendría im­
portancia si se cumpliera la ley y  no se suscitasen 
constantemente cuoatlones de competencia, que hacen 
venir los negocios é  la Península, donde duermen, á 
pesar de trascurrir el plazo de los cuatro meses para 
que sean qieoutivoa. Hay un derecho de sufragio de 
todos los que pagan contribución 6 saben leer y  escri­
bir. Hay derecho de representación en Córíes, y  hay 
una ley preparaloria para le abolición de la esclavitud. 
Pero lo que no rige allí todavía ee aquella famosa ley 
municipal que ocupó tanto, hace dos meses, al Congre­
so y  al Senado. Vosotros recordareis que todos los 
seis discursos de oposición fueron casi contra esta ley; 
recordareis que en su pró terció el 5r. Ministro de Ul­
tramar, y  que á ella dedica muy buenos párrafos el 
manifiesto d éla  Zipa; por todo lo que vosotros jura­
ríais, de seguro, que la ley municipal rige en Puerto- 
Btoo hace dos meses. Pues nada de eso; no rige. Bstqs 
son las cosas de Ultramar. Faltaban unos reglamen­
tos, y los reglamentos á esta hora se bailan en el mi­
nisterio esperando la aprobación. Y tampoco rige otra 
cosa: una ley de seguridad personal. No la hay. Allí 
impera el absolutismo del Capitán general, con lo que 
ya comprendereis el valor que necesitará un elector
para votar á ios osndidatos de oposicign-• '

Pues bien, soBores; de 1868 á esta parte bs habido
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cuatro elecciones generales de Diputados d C6rtes y 
tres parciales de diputados protinciales, Bl derecho da 
sufragio ee el de mds difícil ejercicio, el que implica 
ihayor cultura cu la persona, y  por tanto, en cuya 
práctica dehiera temerse más la inexperiencia del pne* 
hlo puerto-riqueho. Pues ahí está la historia. Til un 
alboroto, ni un conflicto, ni un disgusto. ¿Pues y la 
prensa? i4i un exceso. Y en tanto, los poseedorosde 
esclavos se apresuran í  manumitir espontáneamente é 
muchos do sus siervos, y  la inmensa mayoría del país 
Arma una exposición dirigida al Rey Amadeo pidiendo 
órden y  libertad, gobierno y  reformas á cambio de su 
acendrado espaSolismo, de su fá en las personas de la 
revolución, de su discreción y  su cultura. Y el país 
prospera y  el país está tranquilo.

No me creáis bajo mi palabra, Tengo aquí tres do­
cumentos de que os voy á dar rápida lectura. £1 uno 
el discurso ¡sido por eí señor Presiienle dé la Audiénoia 
de Puerlo-Rieo en el solemne acto de la apenara del Iri- 
banal el dia 2 de Enero de 1812.

«En la anterior apertura sometí á vuestra conside­
ración—dice aquel magistrado—la comparación de la 
criminalidad del abo de 10 con el promedio que ofre­
cía el quinquenio vencido en fin del propio aho, y se 
encontró que el número de causas era 1.485 y  1.248 
el de delitos; 030 contra la propiedad, 820 contraías 
personas; 101 contra el órdeu público y  52 contra la 
honestidad,

En el abo pasado so nota gran disminución en los 
delitos de la primera clase y un aumento insignifican­
te en loa de las tres últimas; aumento que, más que 
otra cosa, tan solo signiflcs las variaciones que suelen 
notarse de un abo á otro, sin que pueda decirse que 
e4ate mayor perversión, .además de que debe no olvi­
darse que boy ea más eficaz y  activa la persecución de!
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BTÍman, ya por el aumento de ju z ^ o a ,  ya porque el 
Utilísimo é importante Instituto de la Guardia oWll 
da ceda dia mejores resultados, y  muoboa techos, que 
antes de su InstaUolon pesarían desapercibidos 6 cri­
minalmente OBultados, quedan ahora sometidos á los 
tribunales de iustioia. La reinoidenoia ha sido menor 
que en 1810, según ya se he visto; y  como en esta fné 
mds corta que en los cuatro aSos anteriores, aparece 
que progresivamente va disminuyendo. Beto dato es 
muy interesante, y  ofrece le fundada esperanza de 
que une vez que se planteen loa establecimientos pe- 
nales con las eondioiouas que la ciencia reclama, y 
confórme & las benéficas miras del Gobierno, que 
siempre se ha ocupado de este particular con decidido 
interés, se conseguiré quesea una verdad la enmien­
da del culpable, que es la més noble y  cristiana aspi­
ración que sobro este asunto abriga la sociedad.»

Y escuchad ahora el juicio que el representante del 
Gobierno inglés ha fonnado del estado de la isla de 
Puerto-Rico y  de su preparación para la abolición in­
mediata de la servidumbre:

«Los frecuentes cambios de Gabinetes de Espafia 
(dice el oénsul inglés á su Gobierno), aunque produ­
cen alguna excitación entre los elementos políticos 
de la Isla, no parecen ejercer influencia alguna en la 
estabilidad de su comercio. En mi última Momorla 
dije qus la deuda de 400.000 pesos contraída por el
Capitangmeral Sr..Sanzhabia sido satisfeoba é lo s
comerciantes por su sucssor el general Baldrlch, el 
cual, además, introdujo tan favorables reformas en la 
administración, que al final delaüo ( 1811) existia un 
sobrante en Tesorería de 25 millones de reales.

La exportación de los productos de todas ciases au­
mentó, con excepción del algodón y  los cueros. El cul­
tivo del primero se va abandonando cada vez más,
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reemplaz&ndole por el más provechoso 7 monos ex­
puesto del azúcar. La disminncion en la exportación 
de los cueros puede atribuirse al aumento en la expor­
tación de ganado, particularmente en la parte orien­
tal de la isla, 6 sea en el departamento de Uumacao.

SI azúcar, que tan notable aumento tuvo ya. en 
1810, ha continuado en progresión ascendente en 1S71. 
En el abo anterior se exportaron 101.Í98 toneladas, y 
en 1611 llegaron á 103.103 toneladas, á las cuales 
debe agregarse el 25 por 100 de esa cantidad, que s« 
emplea en el consumo de la isla, elevándose por lo 
tanto la cifra de producción i  128.813 tonoladas, la 
cual, en mi opinión, es una cantidad que nunca se ha 
producido en ningún territorio de la extensión de la 
isla,

SI café también ha tenido el aumento desde 192.645 
quintales en 1810, hasta 210.366 quintales en 1811, 
y  aunque la práxima cosecha de MayogDsz se espentno 
sea muy buena, en cambio se creo que la del distrito 
de Aguadilla aumentará en 80 por 100. Durante loa úl­
timos meses del año, los precios del café han tenido 
un alza considerable.

Da la misma manera ha aumentado la exportación 
de melazas, desdo 1.293.011 galones á 1.390.915. El 
tabaco tuvo un dascanso inesperado, desde 64.912 
quintales, á que ascendió en 1810, á 54.640 quintales 
en 1811, y  esta bsja hubiera quizás ocasionado la rui­
na de algunos pequeños propietarios, si no hubiera 
atenuado sus efectos una elevación en los precios que 
compensó la falta de producción.

El Importe total de todo el comercia extranjero en la 
isla fué da 6.618.492 libras (unos 629 millones de rea­
les) , de las cuales 8.500,000 representan les importa­
ciones y  8.118.492 las exportaciones. No os posible 
asegurar su valor detallado ¿  la importación; poro los

6
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artículos prlnolyales sobre que reoayb, son: estampa­
dos, telas ligeras da algodón, géneros de hilo y de 
punto, hierro, maquinarla, ouohElería, cervezas, guar­
niciones, loza ypsrfiimer.'a procedente de .Inglaterra; 
harinas, maderas, pescado salado, etc., de los Estados- 
Unidos y  Canadá; vino, aceite y frutas secas de Bspa- 
üa: tasajo del Kio de la Plata; provisionos de Alema­
nia, y vino, sedería y  porcelana de Francia.»

El autor de la Memoria inserta después un estado 
comparativo de la exportación durante el último quin­
quenio, dol cual resulta que desde 1867 la exportación 
viene creciendo en el azúcar y  melaza; en el tabaco 
casi ha triplicado; en el café- que bajá en 69 y en 70, 
ha subido á una cifra no conocida nunca.

El tipo de los cambios ba sido por término medio el 
de 5 duros por libre esterlina, aunque durante los úl­
timos meses del sEo se ba sostenido más elevado, y 
según todas ias probabilidades y debido i  las facilida­
des de oomunioaclon que el cable submarino ba pro­
porcionado, el cambio no volverá á estar nunoa tan 
bajo como ba venido estando, ni sufrirá tampoco 
grandes oscilaciones. Yo lo he conocido á 4 duros y  75 
céntimos, también á 5 duros 35 céntimos por libra es­
terlina, lo cual producía grandes perjuicios; en lo su­
cesivo creo que la oscilación será desde 3 duros á 5du- 
ro8 y  20 céntimos.

El número total de buques que ban entrado en los 
diferentes puertos de la isla en 1671 fué de 1.919, con 
ana cabida de 827.941 toneladas, y  21.161 tripulantes; 
de estos, 544 buques con 81.966 y 1.029 tripulantes 
han sido ingleses.

Y  sigua lu.'go;
«La población, por supuesto, no ba tenido ningún 

aumento ni disminución sensible desde mi último in­
forme; pero sí ha sufrido un cambio por demás impor-
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tante en bu condiolon y carácter,-dehido á la Lay pre­
paratoria para la abolición de la eaolavitud, que se pu­
so en vigor aquí á principios del año.

Aconseoueuoia de la expresada lay, el número dees- 
clavos ha disminuido en lO.OOi); da manera, que en 
una población de 10.000 personas no quedan más que 
SO.OOO esclavos, y estos van disminuyendo cada dia, 
por haberse cerrado las puertas de entrada con la ex- 
tinoloD absoluta de la trata y  haberse abierto las da 
aalida por medio de la libertad, siendo estos los efec­
tos producidos por la espresada le y , con la cual, aun 
cuando nada más se haga, basta y  sobra para concluir 
con este horrible sistema, sobre todo si las autorida­
des locales cumplen sus proscripciones de una manera 
oitrícta, inspirándose en la mejor buena fé. Esta re­
forma merece especial estudio, más bien bajo el punto 
de vista civilíxador y  humanitario, que bajo e l político 
6 universal, puesto que siendo pequeBo al número de 
esclavos, BU emancipación no ha de perturbar on lo 
más mínimo la paz pública 6 la marcha del trabajo-

Puurto-Blco es, bajo todos conceptos, un país que 
deben mirar con interés los amigos de la emancipa­
ción, porque aquila eaolavitud, bajo cualquier forma 
que se In considere, está moribunda y su conclvihn no 
lraer& consigo, como on otras partes, ta n«osaidad del Ira- 
bajo forzado, porque la población que contieno basta y 
sobra para alonier i  iodo, siendo además los propieta­
rios unánimemente enemigos de la inmigración de 
trabajaáor,-B extraños, ya sean chinos, eoolíéa ó 
negros.»

Por último, permitidme leeros un estado qne acaba 
de publicar 1a iísuieía Jl/ercanlU do Puerlo-Bico, y que 
por el último correo he recibido.

Se reñere á las exportoclones de los tres años de 
1869,10 y 11. pues notad el progreso;
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41889.—/líúcar, 7-62T-451 quintales; mieles, 5 mi­

nónos 969.020 gnlonos; café, 141.396 quintales; taba- 
60, 28.688 quintales, etc., ato.

letO.—Azücar, 2.025.966 quintalea; 3.299.011 guio­
nes mieles; cafo, 192.645 quintales; tabacos, 94.93S 
quintales,

1831.—Azúcar, 2.162.663 quintalea; 7.590.915 ga­
lones mieles; café, 210.066 quintales; tabaco, 55.240 
(^uintAlds.*

Vé allí, Sres. Representantes, los resultados de trw 
a5os de política, de agitaciones y  de desasosiego. Ve 
ahí lo que hay de verdad en el argiunento de que la 
situación do Puerto-Rico no tolera ciertas rofonnaa 
que allí reclaman todos los intereses, cuando mónos 
para dar armonía y .seguridad á la vida puerto-rique- 
Sa, agitada por continuas promesas, por incesantes 
anuncios, por cambios inminentes, por las innovacio­
nes introducidas en su antigua existencia, y  cuyo 
complemento ya estimaba indisponsablo el partido ra­
dical haca tres aBoa.

Y apenas si merece séria reetlflcaelon la peregrina 
especie de que esas reformas hayan de servir á la can­
sa de la separación de aquellos países del regazo ma­
terno. ;Oh! Hasta ahora yo no conozco nu solo pueblo 
que haya roto los vínoulos que con la madre Patria le 
unieu en recompensa y  cambio da las libertades que 
antea hubiera solicitado y  al fin hubiese obtenido. Sé 
todo lo contrario; como conozco también la historia 
del patriotismo, de la lealtad, de la sumisión Incondi- 
cionsl de los intransigentes del síoiu gao, é principios 
del siglo, en América.

Porque, recordadlo; la Plata se insurrecclond i orque 
no quisimos reconocer la libertad mercantil que de 
hecho gozaba desde 1805, y  que al cabo tuvimos que 
proclamar en las Antillas en 1813. Y Venezuela se le-
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Yantó porque en 1810 no quisimos tratarla al igual de 
los damóa reinos do la Península, ni abolir las faoulta- 
dea díBcrecionales de los Capitanes generales, ni hacer 
otras reformas que las tardías y  pnsajeias do 1813. Y 
no lo digo yo: lo dice el ilustre Florea Estrada, que es- 
srlbió un libro sobre esto; lo dice el Imparcial Vadillo; 
lo dloe el honrado Urquinaonn; lo dice aquel EjpoSol, 
aquel oélobra periódico que Blanco publicaba en Lón* 
dres durnnte nuestra guerra do la Independencia; lo 
dice el nunca bastante alabado Gerrinus, autor de la 
Sutoria del siglo XIX-

En cambio yo só que los esclavistas de Santo Domin­
go, los hombres que arrastraron ó  Ogéo y  asasinaron á 
Laoombe, los que, frenéticos, resistieron loa decretos 
igualitarios de la Constituyente y la liegislativa fran­
cesa, los que sostuvieron aquella especie de casino ul­
tramarino que se llamó el club Massiao on París y 
constituyeron la rebelde Asamblea de Seint-Marc» 
fueron los que pactaron con los ingleses la entregn da 
Santo Domingo mientras Francia guerreaba con Espa- 
6ii I y los que entregaron á aquellos ó Joreinie y  al 
mismo Port au Prlnoe, reconquistados por el Inmortal 
Toussaint L'Ouverturo y  los libertos de 1794, verda­
deros héroes de la integridad da la nación francesa.

En cambio yo sé que Yermos, y  el consulado de 
eomercio, y el obispo Peres, y  el traidor Itúrbide, y 
lalnmeasn mayoría, la casi totalidad de los héroee de 
la separación de Méjico de 18^9, nunca, nunca fueron 
liberales, ni pidieron reformas á la madre .patria, ni 
levantaron con la bandera de la separación la bandera 
déla libertad, limitándose á tomar por causa de su in­
fame resolución (ellos que se habían preparado poco 
antea para desconocer la autoridad de lus Córtes eepa- 
Dolaa y  ofrecer un asilo & Fernando durante el omtno- 
•0 período cnnatituelonai) los acuerdos y  loa decretos
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dél C on ^ a o  de Madrid contra la mano muerta ;  las 
últimas sombras de la tiranía apostólica.

Oigo la interrupoion del Sr. ülloa. Tiene razón su 
señoría: el cara Hidalgo se había levantado astea d* 
18?0; en 1810 6 1812; pero el Sr. UHoa prescinde de 
qoe la insiirrecclon do Méjico tuvo dos períodos: el 
primero el de explosión; pero el levantamienlodelcura 
de Dolores estaba mn? cqroa de ser sofocado en 1820, 
caando la voluntad de los Perez. los Itúrbides y  los 
hombres del consulado hizo caer nuestro imperio en 
Nueva España. Antes de 1820, sucedía en Méjico lo 
que ahora en Cuba: solo quedaba en los campos Guer­
rero como hoy queda Cospédes. ¡Y á Guerrero fueron i. 
buscar aquellos patriotas, aquellos españolas sin con­
diciones, aquellos leales que en 1810, y  al comenzar el 
mismo año 20,^10 cesaban de acusar de separatistas & 
los Diputados americanos, que ni un solo día oculta­
ron á la madre patria los peligros del alotu qui!

;Ah! pero á. bien quo aquellos traidores pagaron 
pronto su culpa; por amor á los intereses materiales se 
alzaron contra su patria y  favorecieron d Guerrero; y 
la revolución triunfó y  ellos fueron expulsados de Mé­
jico y  sus bienes fueran confiscadoe! ¡Recnérdelo, re­
cuérdelo si hay algún insensato, si hay algún men- 
gnailo que saboree la tristísima historia de los separa­
tistas mejicanos de 1820!

No temáis, pues, Sres. Representantes, que esta ley 
ni otras de mayor acentuación política, haya de pro­
ducir cierta clase de perturbacionos en Puerto-Rico.

Y voy al último argumento. La situación de nuestra 
patria: la gravedad de las circunstancias por que atra-. 
vesamos: la necesidad da no debilitar la nueva aitaa- 
clon con problemas extraños al órden interior de la 
Península; la conveniencia de agruparen torno.del 
peder naciente á todos los partidos.

Ayuntamiento de Madrid



87
Ante todo, seíSoras, yo reoonozuo que puede ha'ber 

algodeoiertoon todo esto; pero esta misma franqueza; 
me autoriza para afirmar que hay todavía algo peor 
para el órden actual de cosas que el diacutir y  e l votar 
eeta ley; yesta  cosa es el aplazamiento del proyecto, 
por maneraj que en último ceso no se trata de optar 
entre una eltuaolon despejada y otra comprometida, 
ano de resolverse entre dos graves conflictos. Ye veis 
que soy franco.

porque, señores, no olvidéis que esta ley esti mo- 
ralmenle hecüa; que su principio ha sido consagrado 
en dos solemnes votaciones apenas hú dos meses; que 
el Ministro de Estado ha comunicado al mundo toda la 
resolución del Gobierno español, y recibido lee felicl- 
taelones da todos los Gabinetóa de Europa y  América; 
que aquí, en este mUmo recinto, se ha dicho con una 
antorldad inoontestehle é Inoonteetade; «iLob esclavos 
dB-Puerto-Rieo son ya librea.. ¿Y creáis, creáis por 
ventura quo estas frases no han salvado el AtlAntioo? 
¿Creeie que las ignoran los amo* y los esclavos de le 
pequeña AntUla? Y si no lo Ignoran, recordad que el 
mayor peligro de todas las aboliclonee, como de todas 
las grandes reformas sociales, es precisamente su 
anuncio y su inmediato aplazamiento. Aquí se ha ha­
blado de las Antillas danesas. ¿Qué otra cosa sino un 
aplazamiento insenaato, 6 mejor dicho, una prolonga­
ción ImpolíUca de los debates sobre la ley de abolición 
Mé le  causa principal de los desastres de Santhómae- 
y Santa Cruz? ¿Y qué sucedió, en otro órden de ideas, 
enMartlniea? iOU! Mirad que la sangre que podría 
producií ol desiatlmiento de este proyecto oaeria sobre 
vuestras cabezas. No se juega impunemente con lo os- 
peronia y  la libertad de loa hombres. Pero venid i  otro 
punto. Fijaos por un momento en las varias políticas 
que enloque vado siglo hemos practicado en Ultramar.
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La primera, la puUtica del régimen ahaolutiata. Sa 

principio ea generoso y  su sentido trascendental, Yo le 
he hecho aquí cumplida justicia: conslstia en llevar & 
Ultramar el espíritu y las instituciones todas de la 
vida metropoUtioa. Por eso el Cádigo de IndL^s no íué 
nunca un Eslalulo Ovíoníal: por eso las leyes de parti­
da han sido el fundamento del órden jurídico de nues­
tras colonias. jJo discuto ahora ol valor científico de 
este si8t;ma, ni menos la bondad de sus detalles. Re­
conozco solo su sentido; sontido que hizo posibles el 
famoso reglamento de esclavos de n 8 9  y  los ConciUos 
provinciales de Hueva España. Y si la memoria del an­
tiguo régimen hubiera sido sagrada para los pueblos 
americanos á no despedirse con Fernando VII,por me­
dio de la real órden de 1825 invistiendo á los uaplta- 
nes generales con las omnímodas, y  por medio del fo­
mento inmoral de la iraia (fi despecho de loa pactos 
diplomáticos), que todavía permite decir al célebre Ll- 
Tingstonj «que Cuba es el primer mercado de esclavos 
del mundo.»

Y á esta política sigue la del partido moderado; po­
lítica de absulutlsrao y  de corrupción, basada en la In­
tolerancia más ¡nsenseta y  la explotación mfis desver­
gonzada de las colonias, como marcado y  como depen­
dencias burocráticas. No quiero, señores, sacar el de­
bate de los límites en que la discreción de todos le 
tiene encauzado, y  por esto he de prescindir de las 
censuras que á la política délos moderados debiera yo 
dedicar en otro momento.

íNos hablan de integridad nacional, ellos, quo como 
borbónicos tienen en su historia la venta do la Florida 
7 el abandono vergonzoso de Santo Domingo! ¡Nos 
hablan de previsión y tacto, ellos, que en 1829 reels- 
tieron la libertad mercantU para que perdiéramos los 
reinos da América, y  ana vez perdidos tuviéramos que
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Bolamar la Ubertad en las AnUllna, y  que en 1868 eon- 
tribuyeron de una manera poderosa, eon el deoreto 
sobre la contribueíon directa y  el fracneo de la Junta 
de información, á la ingurreoolon de Cubal |Moa ha­
blan de puritanlamo oonatituoional, olios, que por boca 
del Sr. Seijas Lozano han proclamado la omnipotencia 
de la Corona en loa cuestionea de Ultramar, y que han 
dejado de cumplir veintitrés aBos el art. 80 de la 
Constitución de 18451

Pero llega la política de la unión liborel. Yo no qule- 
ro ocultar que por mucho tiempo la unión ilbernl fué 
el partido que más devotos tuvo en nuestras provin- 
cies trasatiánticcs. ¡Había censurado de tal modo la 
expulaion do los Diputados de 18311 ¡Había defendido 
de tal suerte 1a necssldad de las reformas! ¡Habla sido 
tan benévola la gobernación de loa Sros. Duque d éla  
Torre y ^ n ora l Dulce en la mayor do las Antillasl 
Paro, soñores, tanto como en otro tiempo era estimada 
la unión liberal, es hoy aborrecida. ¡Oh! Su política se 
ha reducido al avivaraionto perenne de todas las espe­
ranzas y  la decepción incesante, y el olvido sistemáti­
co de todas las promesas.

¿ÍjO dudáis? Pues Ajaos en la primera época. Es la 
6poBa anterior á 1854, en que se echan los fundamen­
tos de la futura unión liberal. Entonces se crea un 
periódico destinado muy principalmente á sostenerla 
reforma ultramariaa; entonces.aparecen las célebres 
Jíemoria* del general Concha: entonces se hace la 
crítica mía despiadada del régimen colonial vigerato 
allende el Océano. Poro, en seguida, todas las esperan­
zas producidas por actitud tan simpática, todas se des­
vanecen eon la administración dear.strosa de aquel 
mismo general Concha en el segundo período de su 
mando en Cuba y  con la medida del general 0 ‘Donnell 
7  su influencia en la situación de 1854 á 1856.
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Cuando 8l STp Ulloa deeia taidea pasadas que la 

Constótuyentedel hieniO'habiarechazado en laseeooio- 
nea una proposición sobre- la abolición de la esolavU 
tivd, ¿por qué olTldaba. S; 9. la: partieipaeion qno en 
esta, negativa tuvo el ilustra duque de Tatúan?
Stí UUoa: Ninguna.) Creo yo todo lo contrario-, y con 
fundamento para eUO. Pero es un detalle d que no doy 
gran importancia, porque 3. 8 . podria decirme con ra­
zón que en el bienio no goberné solo la unión liberal. 
Pjies llega la época de au apogeo;' llega el período de 
les cinco años. Y despuea de tantas promesas, máe- 
aeentuadea desde 18S1, ¿qué se hizo? La anión liberal 
trajo al Parlamento los presupnestos ultramarinos de- 
1862-63, á imitaoion dalo que habla sucedido en el 
üeniu, pera no para quo-se discutiesen, sino para que 
nnn comísion mixta del Senado y  del Congreso los es- 
tndiase, como en rieoto no los estudié. Y llevé i  Coba 
(no á Puerto-Rieo).una como ley municipal, que es- 
verded.que Introducía la novedad de la elección, atri­
buyendo el derecho de sufragio á loa mayores contri- 
bajrentes; pero-notad que la designación de. los conce­
jales correapondiaycorrespondeal Capitsn generBÍ;do 
modo que los electores solo tienen el derecho de pro- 
pener; y  del mismo modo, obasívad que los dicbos 
Aiyuntomientos carecen punto ménos que absoluta­
mente de todaa las facultades que en aquella épocs,. 
per-cierto nada avanzada, eran propias de los municl- 
plosde la Panfnsula. Y  llevé la separación de lo ad­
ministrativo y  lo judicial 6 las Audlencíast pero sin 
tocar á las omnimoica de los Capitanes generales, que 
desde •mténces no tuvieron obstáculo, y-oreando con 
\o centencioao-a^iniitratino,. los Consejos de-adminis­
tración y  lá Dirección de obras púbUcas, la cantridi- 
zacion absurda siempre, y  en aquellos paisas incora- 
preneible.'
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Vo oigo muchas Teces á los hombres de la aqtigufti 

unloallhenil pedir coDSidarscioii 7  plácemes para su. 
poUticB, ultramarina, 7  no be podido todavía calmar 
mi sorpresa de que hombres de juicio estlmeu mérito-/ 
rio lo hecho, cuando dominaron tanto tiempo, 7 en, 
condiciones talas que pudieron hacerlo todo. lOhl se ,̂ 
horas, loa entroho, lo verdaderamente extraño, es.que 
la unión liberal, que tuvo espacio 7 hombres pare, des­
envolver todo una política, se detuviese en esos Ay unr 
tamientosy esa centr^izaeion; prescindiendo ahora de 
la bondad 6 maldad de las tales reformas. ¡Pereirrino,. 
serla colmar de aplausos ú un Oobierno que habiendo 
dominado en España, por ejemplo, desde 1812 ¿esta  
parte, se hubiera limitado i  abolir el tormento, apegar' 
las hogueras de la inquisición 7 autorizar cierta Ubeir' 
tad de imprenta! Y no lo olvidéis, señores de la anti­
gua unión liberal; de Í8ü8 ¿ 1864 lo pudisteis todo;, 
porque aquí los partidos dormían, porque en Ultramar 
teníais autoridades queridas y discretas que sostenían 
In Opinión reformista; porque, en Un, teníais entonces,. 
por vuestras predicaciones y vuestros compromlSQS> 
la representación moral de nuestras colonias. V csís- 
teie sin. tocar más que la superficie de nuestro rágimea 
colonial.

¥ calda, volvió la unión liberal á su cam pea de 
ofrecimientos, de esperanzas, da protestas contra,el. 
antiguo régimen. La cuestión de Ultramar le sirvió &■ 
maravilla para hacer gala de au liberalismo en 1863,7  
aún recuerdo la pasión y  la eloouanole con que en fa­
vor dalos libertades ultramarinas hablaban aquí en­
tonces el Sr. Posada Herrera y  el Sr. Ulloa.

Pero llega la unión liberal al poder: es la hora de las
Teformee: las colonias se estremecen de júbilo......¥ lai.
UoneM.publica le convocatoria de una Junte dt- Ivfor-. 
raocíon para que el Gobierno estudiase los problemas
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ultramerinos 7  aometieae los resultados de su estudio 
á la roaoluoion de las Córtes. La decepción fud horri­
ble, 7  más todavía el resultado de la I n f o r m a c i ó n , que 
vino d aumentar la historia de las torpezas del Minia* 
terlo do Ultramar. Porque al alguna palabra ha? grave 
para nuestras Antillas, es asta; e i lu d ia r e m e s . Y tienen 
aquellas razón; porque en el Gobierno se debo resol­
ver. Además, nada de lo propuesto en la Junta se tuvo 
en cuenta: digo mal (7  esto fuá obra de los modera­
dos), el Ministerio oreó la contribución directa, fijan­
do una cuota doble de la propuesta por los comisiona­
dos 7  manteniendo las aduanas que eetos abolían; 7 
tuvo la insensatez (no quiero calificarlo más duramen­
te) do atribuir la responsabilidad de esta medida á la 
Junta de 1863, sin permitir que esta protestase públi­
camente. Y de aquí, an gran parte, la insurrección de 
Yara.

Llega, por fin, la revolución de Setiembre. A posar 
de los desengaños, todavía se esperaba en Ultramar 
mucho de la unión liberal: 7  esta tuvo buen cuidado 
da recabar lo dirección de la política ultramarina. 
Combatí entonces esto, 7  más la designación de la 
persona que so había de encargar del Ministerio: por­
que el Sr. Avala es una ilustra persona, una gloria 
literaria da nueatro país, pero poco apto para las cues­
tiones político-adminlatrativaa 7  de un criterio exce­
sivamente conservador, 7  el Ministerio de Ultramar 
requiere, no solo conocimiento profundo de los paisas 
trasatlánticos, si que convicciones liberales muy arrai­
gados y un sentido político espansivo Incompatible 
con una educación, cuando ménos, doctrinarla.

Paro si Ib política del Sr. Ayala fuá fatal, porque era 
el más absoluto ó incomprensible a ta ln  ijt*o dentro de 
la revoiuclon, en las Constituyentss hubo conservado­
ras que se fijaron con cierto deseo en las cuestiones
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ultramarinaa. Y 4 ellos (á los Sras. Vallin y  Farrat- 
ges) sedelio que el ert. 1(»3 variase de cnrdctar, eoa- 
virtiéndose la conjuntiva yen la disyuntivad, en cuya 
virtud bastaba la presencia de los Diputados de Puer­
to-Rico 6 de Cuba para que la Cámara resolviese todo 
el problema colonial. Y conservadores fueron los que, 
en vista de este art. 103, convocaroa loa comicios de 
Puerto-Rico y  trajeron á la Península á los Diputados 
de la pequeña Antilla. V conservadores fueron los que 
en un documento célebre, en que se partlclp-ilia 4 las 
colonias el éxito de la revolución de 1868, decían que 
•el alzamiento nacional no se habla llevado 4 cabo en 
benedoio exclusivo de los habltantos de la Península, 
sino también de nuestros leales hermanos de Ultra- 

' mar, que al escuchar el eco de nuestia victoria, sien­
ten próximo el momento de ver realizadas legitimas 
esperanzas y  nobjes aspiraciones.»

Pero , ¡ah, seiiorssi que todo esto no era más que 
vana palabra. Porque esos mismos conservadores fue- 
ron los que para votar al Roy Amadeo exi^oron que 
se prescindiese del proyecto de Constitución para 
Puerto-Rico; ellos los que durante el Ministerio du 
conciliación dejaron sin cumplir losvotos da las Cons­
tituyentes é impidieron la discusión de otras leyes; y 
¡yn lo veis! si yo tuviera esperanza aún, In habría per­
dido después de escuchar el Sr. Romero Ortiz,que 
nos decía: <110 quiero más Ley que la preparatoria de 
ISIO;» 4 pesar de que al Sr. Topete y sus am i^scieisn  
en aquel aho que antes do terminar la legislatura de 
1811 debia hacerse la abolición, asi en Puerto-Rico 
como en Cubn; y  si bien el Sr. UUoa conviene en acep­
tar une Ley de abolición, es sn el supuesto de que sea 
gradual, cuidando de aBadir en seguida que no admite 
la competencia de este Asamblea para resolver lacues- 
Uon.
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H6 nhí, !iéat>í, Sres. Repraaenlante?, l&'poUtIca ul- 

traraaTlniids la an ioa ’liberfti. Promesas 7  daeepcio- 
^eS: nado mlÍB.

T  Tiene la política del partido liberal. El 8r. Ulloa 
lia reehezedo todo oontasto oon loa Dlputados ds 181Í1 
7 1820, á pesar de haber aldo progresista; pero yo, qae 
no tengo eompromiao aignno, no titubeo en aceptar 
tomo propia Ib tradición del partido liberal, que'fln 
1812 deseaba llevar la igualación de derechos, y  la su> 
'presión de la (rola, y  la abolición de la esclavitad áUl- 
tramar, y  qne minea aceptó en principio la servidum­
bre de nuestras colonias. Solo que cometió errores, hi­
jos del desconocimiento de qne las grandes reformas 
n o se deben solo anunciar y  ménos aplazar. Por eso 
realizó tarde y  con fatales resultados, y  por sato mis­
mo no por completo, la igualacionde derechos en 1810, 
sucediendo lo que constantemente venían anunciando 
los Diputados americanos, los Felld, los Mendiole,los 
uegía, los Alcocer, los Navarrete, que siempre a s^ u - 
raron (contra lo que aquí se ha dicho violentando de_ 
un modo absoluto la exactitud de la historia) que era 
imposible el stelu guo, lo miamo que el imperio de Es- 
paSn allende los mares, si pronto 7  con »nimo no se 
hacían las reformas, por eso también expulso en 1831 
y  bajo la influencia de causas todavía no apreciadas 
■unánlmemante por los historiadores espaholes, por eso 
expulsó en 1831 del Parlamento d los Representantes 
de nuestras provincias traBatlónticas, no queriendo, 
su verdad, dejar suhistante allende el mar el absolu­
tismo, sino proceder en seguida á la o^anizseionlibre 
-7 (tounda da aquellos países por medio de leyes espe­
ciales: vano intento, que solo dló fuerzas ni ttatv que 
yque ha hecho posible la oontinuacion delabsolutis- 
mo, al principio suave, Insoportable después, por es­
pacio de cuarenta aiios.
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En 195*, como yn os fllje, no gobernp.ron solos ni ál 

partido libsrdl ni el conservador; y, sin sm bai^ , Snl 
toncas, por voz primera, sb trajeron á las Córtes loa 
presupUBBtoR de Ultramar y ae UevA la casación nlvil & 
Ciaba, Puerto-Rico y Filipinas. Dependía la gestión de 
las oosaa ultramarinas del Ministerio de Estado. Pero 
debo prescindir de esos ctiispazos, para recoger el espí­
ritu ylos compromisos deV partldo'liberal, consignados 
en toáoslos manidestoB'de los antiguos partidos pro­
gresista y  demócrata, durante el larguísimo período de 
su persecución y su ostmciamo; período interrumpido 
en 1868, en lue, como be dlebo, se apodere de la di­
rección de las cosas coloniales la unión libara!. Solo 
en 1812 ocupa el poder nuestro antiguo partido, de 
suerte que sea líclto’ezigirie una r^ponsabUidad com­
pleta de sos actos de gobierno, su primer acto es 
este proyecto de ley, perfectamente en consonancia 
con sus anteriores compromisos y  sus públicos y  so­
lemnes maniflestos,porfbstamente de acuerdo con toda 
la tradición liberal de nuestro país.

yo  no aoiorto á comprender la insistencia de ios 
conservadores en afirmar que el partido radical (la úl­
tima forma hasta el 11 de Febrero del antiguo partido 
liberal eapattol), estaba comprometido ol síai» juo ul­
tramarino, mientras durare la guerra de Cuba. ¿Por 
dónde? ¿En qué so fundan? ¿Cómo olvidan documentos 
solemnes en que se dice todo lo contrario? ¿Es posible, 
eeSores, discutí^ do esta manera?

¿Pues no sabe todo el mundo que el acta de naci­
miento del partido radical es el célebre manldesto de 
15 de Octubre de 1871, el liniso que ba dado este par­
tido y  al que constantemente se raflrieron, asi el dig­
no Presidenta del anterior Consejo de Ministros eomo 
toda la prensa y  todos nuestros hombres políticos?

En aquel documento hay un párrafo muy largo y
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may explícito dedicado al problema coloaiel. El deeld' 
no de nuestras colonias es para él la libertad, el cum- 
plimieaío de las promesas de la reTOlucion de Setiem­
bre; mas para su inmediata realización se establece 
una diferencia, cuya causa es la guerra de Cuba. Aiif 
donde existe la guerra, aplazamiento, solo aplazamien­
to: allí donde, como en Puerto-Rico, la paz reina, las 
reformas y  la abolición de la esclari,ud inmediata­
mente. El texto es claro; yo os desafía & negarlo. ¿Por 
qué, pues, olridnis siempre y  con tanto empeño este 
documento? Y si hay quien haya intentada evadir sus 
compromisos, la contradicción será suya, la falta será 
soya; quo de las opiniones y  las torpezas particulares 
no es responsable un partido.

Siento que no se halle en este recinto el Sr. 0asset, 
porque sobre este tema quisiera observar algo á lo  di­
cho por S. S. dias pasados. Y cuanta que yo be mante­
nido siempre mis opiniones, aun dentro del partido ra­
dical; opiniones ^vorables á la reforma inmediata, y 
habida consideración de la diversidad do las circuns­
tancias en Cuba y  en Puarto-Kico, sin que la guerra 
me pareciese otra cosa que una razón más para la re­
forma, Pero notad cómo he mantenido yo mis opinio­
nes particulares, como creo que caben dentro de todos 
los partidos, esto es, mediante dos condiciones. La 
primera, el cuidar de que todo el munilo entienda que 
las opiniones propias son exclusivas y corren á cuenta 
del que las sostiene; la segunda, el huir toda distin­
ción, todo cargo, todo favor del partido que quizá pu­
diese sorvir de prestigio para la idea que se sostiene 
frente á la opinión general y  el programa del hando 
político á quo el disidente pertenece.

Y no necesito deciros, señores,de qué modo be cum­
plido yo estos deberes. Siempre he comenzado por de­
clarar que cuando de los colonias se trata, hablo por
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tnl propia cíente, y  nadie me ha eneontrailo jamás en 
e( eeniino de ios honores.

.Y por esto me oreo más autorizado para proclamar 
que el partido radical está estrecha y rotandnmente 
oomprometido á hacerlas reformas en Puerto-Bloc.

Ahora hien, Sres. Bepresentantes: & la vista teneis 
todas las políticas coloniales oonocldae en nuestro país 
en lo que va de siglo. 9u carácter general es el apla­
zamiento de las reformas. Los motivos son diversos y 
la tendencia diferente. Y ¿cuál ha sido el resultetlo de 
ese constante eplazomiento? Cinco insurrecciones ó 
conatos de insurrección de esclavos: tres grandes 
conspiraciones de blancos: una guerra desastrosa de 
cuatro aüos, cuyo término nadie ve: un mundo de 
expatriados, de presos, de perseguidos: un mar de lá­
grimas: un diluvio da sangre: una tempestad deshe­
cha de tormentos y  de pasiones que ha atraído sohre 
nuestra patria la mirada horrorizada de todos los pue­
blos cultos. ¡Y ente semejante cuadro ee os pide la 
continuación de aquella política 1 ¿Cuándo creerán 
nuestros adversarios que ha terminado su experiencia? 
¡Y la Repiibüoii ha de comenzar su vida aceptando los 
peligros y  loa desastres y los empíricos remedios, y 
los recursos evidentemente ineficaces dal antiguo ré- 
gimepl ¡Y la República, para incurrir en estos errores, 
ha de prescindir por completodatodolo que constituye 
nuestro carácter nacional y  nuestra tradición en io 
obra magnífica de la colonización espaüola!

Porque, señores, uno de los toques oaraoterístícos 
de la forma republicana, uno de sus méritos y al par 
uno de sus jiellgros, es la exhibición completa del ca­
rácter y  sentido dal pueblo que al reconoce, do modo 
que todos los actos de aquel le son imputables de un 
modo absoluto. La monarquía, por el contrario, supo­
ne cierta limitación de lá fuerza espansiva del país,

7
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eierto refionoelmtento de la incapacidad an que asta sa 
hall» de dirigirse enteramente por sí; cierta dirección 
soperlor de los destinos de un pueblo que no ha Uega- 
do al grado de cultura moral é Intelectual propia da 
los pueblos mayores de edad. Por eso las culpas de las 
sociedades en que la monarquía existe se reparten en­
tre la monarquía y  la sociedad: por eso la República 
exige condiciones excopcioncles, así on el drdan de la 
moralidad como on el órden de la inteligencia; por eso
la forma republicana cala más nacional y  la mús de­
mocrática. Y bien, alendo esto as!, jeámo en este mo­
mento pódela prescindlrde lo que constituye toda nues­
tra tradición en la obra colonlradora?

Sotad, notad, señoros, de qué modo en la historia, 
á partir del siglo SV l, se realiaa el difícil empello del 
progreso de los pueblos, y  do qué manera se encargan 
las raras y  las familias de le obra de la civilización. 
Las hay que parecen destinadas 4 realizar un trebejo 
interior, trabajo de carácter subjetivo, y que tiene por 
límite la frontera de las nacionalidades, hasta el mo­
mento de la difusión cuya tarea corresponde i  otros 
pueblos. Reparad si no en Alemania, donde se elabora 
el peasemlento moderno; reparad en Inglaterra, don­
de so forja el organismo político y  económico de las 
sociedades do nuestro tiempo. Pero, en cambio, hay 
otros pueblos consagrados por su índole, por au histo­
ria, hasta por su posición geográfica á la obra de la 
exteriorlzacion, állevar á todas partes las conquistas 
hechas en el órden del progreso social.

Y en el número do estos contais á Italia, el templo 
del arte, Is tierra dol Renaclmionto, la patria de los 
grandes stoerdotos do la forran en todas las esteras del 
pensamiento y  do la actividad humanos; 4 Francia, 
el país de las revoluciones cosmopolitas, la tierra de 
las expansiones violentas, que, como ol mar, !o Invada
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todo y  todo lo ramusve, lo Inunda 6 lo salpica; y aquí, 
on el último extremo de la Europa continental, echada 
BObre loe abismos del Atlántico, frente i  todos los 
mistsriuB del Océano y cara & cara con el mundo del 
porvenir, la Ponsnaulo ibérica, el tipo de los grandes 
pueblos colonizadores, la representación más perfecta 
del génio de los descubrimientos y  de la difusión de 
las ideas y  de los Intereses de la vieja Europa on mun­
dos desconocidos y en sociedades remotas por los me­
dios más atrevidos, diversos y  maravillosos, que re­
gistra la historia. Porque, no lo dúdela, aeBores; nuos- 
íros timbres de gran nación colonizadora hasta el ai- 
glo XVIII no tienen rival en la edad moderna. AlWza 
de miras, seriedad de.propósito, persistencia en el om- 
peSo, atrevimiento on la empresa, variedad de sentido 
y riqueza de matices dentro del sentido general de la 
colonización, que tiene por objeto poblar desiertos 
fundar razas y  reproducir á millares de leguas el es­
píritu, las Instituciones y  la vida de la madre patria; 
tales son las condiciones estimables de nuestra colo­
nización, que se fijó en los mundos de .ámérica, más 
para crear sociedades que para explotar fectoriaa; y 
eondicioues i  que nuestra vencedora da hoy, Ingla­
terra, ha tenido que volver la vista en la hora del 
aflnnznmlento de su imperio de le India y  do su refor­
ma de las grandes colonias América y Oceonía, den­
tro de las nuevas leyes del tiempo.

Pues bien; dados estos antecedentes, considerad que 
no os es dado renunciar á un pasado glorioso para do­
blar la rodilla ante un dootrinarismo tan impropio de 
nuestra fomllla como uoiversnlmente desaereáitodo- 
No; que á obrar de otra manera renegaríais de la his­
toria y  oIvidarlaiB los destinos positivos que nos li­
gan á esa América latina-, de la que estaremos eter- 
nnmonte separados como más de una vez os dije, mien
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tras en nuestras Antillas mnnteng:amo8 el monopolio, 
la dictadura y  la esolevltud.

lOb, no! Es Imposible i}ue en este punto podamos ol­
vidar nuestros deberes y nuestro más vulgar Interés. 
; Racltcalee do ayerl recordad que teneis empeSada ante 
Dios y ante los hambres vuestra palabra de honor de 
hacer la abolición de la servidumbre; y  en verdad, que 
por grandes qiie hubiesen sido los errores y  los peca- 
dos de nuestro partido, bastírale esta Ley que de­
vuelve la libertad ¿  80,000 esclavos y  rompa el stact 
juo colonial, para pretender un lugar envidiable en la 
historia de nuestra patria. *¥0 no creo,’ yo ho puedo 
creer que sobre este particular puedan ezisür dudas 
de ninffKn genero. La a'bolicion déla esclavitud no es 
una mera cuestión política; es una cuestión de hu­
manidad. No 88 trata aquí de nuestro derecho y nues­
tro interés; nuestro voto recae sobre el Interés y el 
derecho ageno, sobre la suerte de hombres que con­
tra su voluntad, á despecho de la naturaleza y  por la 
sola fuerza de las bayonetas, gimen en oprobiosa ser­
vidumbre. |Y el mundo todo sabe que el 23 de Oiciem- 
bre proclamamos la libertad de nuestros esclavos! Y 
vosotros, republicanos de la víspera, no lo olvidéis: 
que la monorqnía desapareció proclamando la abolición 
inmediata, y  no se comprende que la República co­
mience consagrando la esclavitud disfrazada,

Y voy á concluir. Mi digno amigo el Sr. Romero 
Ortiz, con BU elocuencia acostumbrudá, terminaba su 
discurso repitiéndoos unas frases célebres del ilustre 
D. 'Aguetin ArgOslIes. De todos modos, exclamaba; 
yo podre presentarme tranquilo anie mis electores; 
repitiendo las palabras del divino Arguelles; <He pues­
to cuanto en mi mano estaba para evitar la desmem­
bración del imperio de Espa5a.> |Ab, qué inoportuni­
dad en la cita! Si Argüeiles levantara hoy su venera-

Ayuntamiento de Madrid



101
Me eabeze y contemplase loa resultados de aquella fra­
se y  de su interrencion es la ezpulsion de los Dipu­
tados americanos de 1881; si A.rgQsllea Tieae el mar 
de sanare y  la inmensidad de condictoa, agitación ee 
y  dolores que han llenado estos últimos 40 aSos; si 
AigUelles hoy palpase que el aplazamiento de la refor­
ma de 1881 solo ha producido el ataíu quo colonial, el 
absolutismo y  la tiranía que él combatió tanto, |ahl de 
seguro, de seguro, que volverla á cerrar sus ojos con 
pena y con espanto, estimando como el más grande de 
de BUS errores 6 de sus pecados las frases que aquí, 
con tanto respeto, se evocaban. No, no os recordaré 
yo esas palabras, siquiera por la memoria del ilustre 
Arguelles. Pero, en cambio, si concluiré repitiendo 
otras frases no ménos célebres; las frasea con que 
lord John Bussell desarrollaba en pleno Parlamento 
inglés en 1352 la nueva poUtica colonial británica, la 
política de la conflanza y del derecho; la política de la 
libertad y  del stíf-gavernment; la política que ha hecho 
imposibles é incomprensibles las rebeliones de las co­
lonias inglesas, y  qne ha dado á aquel gran pueblo el 
cetro de la colonización contemporánea: •Cumplamos 
nuestro deber; trabsjemos por el bienestar de nuestras 
colonias, y  suceda lo que eucediere; ciudadanos de no 
grande imperio, tendremos el consuelo de decir que 
hemos contribuido á la felicidad del mundo.* He con­
cluido. /'Biettt 6fer*.—'Afuestros g^neralei da aprobaoii>n.^
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